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ED ITORIAL

No es posibl e expresar en el limitado es pacio de un
editorial, el se nt imiento que nos ha producido la mu er­
te de Su Emine ncia, Rvdrna. e! Cardena l Don Vice nte

Enrique y Tarancón.
Tampoco cabe narrar e n las páginas ce ntrales , que

hoy le dedicamos, una se mblanza biográfica tan exte n­
sa como la qu e correspondería a su excepcional perso-

nalidad .
Trataremos, pu es, de describir úni camente su rela-

ción con el Santuario de San Pascu al y con es te Bolet ín
Informativo , de! qu e era asiduo lecto r.

Ahora qu e su figur a ya pu ede contemplarse desd e
una perspectiva histórica -igual qu e los hech os relevan­
tes acaec idos últimamente en el Santuario- debemos
desvelar que en momentos de dificult ad es e incompren­
siones sobre las obras del Te mplo y la o rganización de
los actos co nme mo rativos del IV Centena rio de la Muerte
de San Pascual , en 1992, fue Don Vice nte Enr ique un
impulsor de nu estro proyecto y el consejero que tuvi­
mos para so luciona r a lgunos problemas correctamente ,
con eficacia , prudencia y dignidad .

Recordemos que el Cardena l Taranc ón consagró e!
altar mayor, be ndijo la sa la-museo "Po uet del ant", y la
Real Capilla , trasladó los restos del Santo al nu evo Se­
pulcro y p ronunció un magnífico discurso ante S.M. el
Rey Jua n Carlos 1, presente en la ce re monia.

San Pascual habrá premiado , sin duda, esa impo r­
tante labor qu e ento nces realizó . Y quizá tengan razón,
quienes, dent ro de la hipótes is, at ribuyen los recientes
golpes del San to , a l súbito ag rava miento de su enfer­
medad y su mu ert e inm ediata.

Si pa ra la Iglesia y para Espa ña , la mu ert e del Car­
dena l ha constitu ido un a gran pérdid a, cons ideremos
lo que ésta representa para e l Santua rio de San Pascual
y para Villarreal , co mo purpurado insigne vinc ulado a
la historia de la Real Capilla y un o de los más ilustres
ciuda da nos villarrea lenses de todos los tiempos.

Que descanse en paz y goze de la Gloria Ete rna .
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OBRAS Y ECONOMIA

BALANCE DE 1994
~na vez más cumplimos. el grato deberde publicar el balance correspondiente

al ano que a~aba de concluir, Y resulta satisfactorio poder afirmar de nuevo que
la labor real izada en 1994, fue también muy positiva.

Como toda obra que requiere tiempo, trabajo y compromiso, podríamos haber
observado en la vo luntad popular sobre la que se apoya la reconstrucción del
Ternplo ~e San Pascual, algún síntoma de cansancio o simple decaimiento del
animo; sin embargo, tenemos pruebas fehacientes que confirman no sólo la
generosidad y el tesón necesarios, sino el progresivo interés que suscita la
culminación del proyecto.

El número de visitas al Santuario, procedentes de muchos pueblos de España
y del mundo, se ha visto incrementado de forma notable como centro espiritual,
acorde con la universalidad del patronazgo Eucarístico del Santo. Ello, unido a
la afluencia de devotos locales y de la comarca, ha repercutido favorablemente
en el culto a la Eucaristía y en la veneración del Sepulcro de San Pascual,
superando todos los pronósticos. Hoy tienen lugar en el Templo frecuentes
celebraciones litúrgicas que lo llenan de vida y justifican el acierto de su actual
remodelación.

Como Santuario receptor de peregrinaciones, convenía desarrollar algunos
aspectos de carácter cultural que ilustrasen al visitante y ampl iasen el contenido
de los espacios visitables. De ahí, nuestra preocupación en lo referente a las
publicaciones de l Boletín Informativo, catálogos promocionales, carteles y
libros documentados de tema específico. Sólo de folletos, se han impreso en el
año, más de cincuenta mil ejemplares.

Con el mismo fin, procuramos dignificar la sala "Pouet del Sant" y las antiguas
dependencias del convento alcantarino. Esta exposición permanente del patri­
monio histórico-artístico, pretende estar montada con criterios rigurosamente
museísticos que la hagan selectiva y didáctica. Partiendo de dicha pretensión se
han aceptado algunas donaciones de valor arqueológico, artístico o sentimental
y se ha adquirido una magnífica talla de San Pascual, en madera policromada y
estofada, del siglo XVII. Nuestra inquietud la secundó el Consejo Rector de la
Caja Rural , al depositar en la mencionada sala el famoso cuadro del Santo,
pintado por Vicente Carducho. y es probable, que otras prestigiosas entidades
adopten semejantes actitudes.

Entre las actividades culturales, subrayamos la exposición de "Escultura
religiosa de los siglos XII I al XVIII", celebrada durante el mes de mayo. Miles



de personas pudieron admirar setenta piezas or iginales, de. ind~dable mérito.
También los aficionados a la música, disfruta ron al oír en el interior de l Templo
el tradicional Concierto de Nav idad, que ofrec ieron la Coral Betxinenca, de
Betxí, el Cor de Cambra de Castelló y la Coral Sant Jaume de Vila-real.

Pero, nuestra principal misión consiste, ante todo, en llevar a feliz término las
obras del Santuario . En este sentido destacamos la cantidad de horas que se
emplearon para una difícil tarea que requiere crea tividad, arte y experiencia
técnica. Aunque co ntamos con buenos profesionales, es justo reconocer el
esfuerzo que supone haber avanzado tanto en el últim o año . Se colocaron en el
ábside de entrada a la Real Ca pilla, dos relieves co mpuestos por catorce figuras
de tamaño natural; luego se procedió a dorarlos con pan de oro fino. Seguida­
mente, se pintó el techo de la Sala de Reliquias, ejecutando un trabajo decorati va,
minucioso y exquisi to. Mientras, el esc ultor modeló el último de los relieves que
faltaba, co mpues to por vei ntinueve figuras, el cual se co locará y dorará para
inaugurarlo en 1995. Con dicho relieve, ,se co mpletan los veintioc ho que
constaban en el proyecto general.

El mismo esc ultor, Liorens Poy, ha modelado una imagen de San Pascual, de
cuarenta y tres ce ntímetros de altura, de la que las cien únicas copias -fundidas
en bronce a la cera perd ida, firmadas y num eradas por el aut or- podrán adquirir
los devotos o co leccionistas para recaud ar fondos a beneficio de las obras del
Templo.

La administración económica se ha llevado, co mo siempre, esc rupulosame n­
te. Los ingresos des de el 1.0 de enero al 31. 0 de diciemb re sumaron en tota l
36.234.0 17 pesetas . Los gas tos efectuados en el mism o período, 35.500. 114
pesetas. Ex iste, pues, un superáv it de 733.903 pesetas. Cabe advertir que en el
capítulo de gastos hay una partida de 16.000.000 pesetas destin adas a la
amortización del préstam o inicial de 60.000.000 pesetas co ncedido por la Caja
Rural , quedando pendiente de amortizac ión 44.000 .000 pesetas.

A nues tro j uicio, co mo dijimos al principio, el Balance de 1994, e positi vo.
y felicitamos por ello, a cuantos hicieron posibl e tan excelente resultado. Pero
hay que seg uir ade lante, co nsc ientes de la situac ión real y del co mpro miso
adq uirido de cara al futuro. Un futuro que debemos contemplar co n fundado
opt imismo, ante la próxim a co nmemoración del Centenario del Patronazso1::>

Eucarístico Universa l de San Pascual , que se celebrará en 1997.

COM ISION DE 0 8 RAS y ECO aMIA
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LA RECTA FINAL
o reflexiones sinceras sobre el 97

Qui siera empezar es te artículo con la
pequ eña intrahistoria de esta sección, San
Pascual 1997. Se inició a finales del año
1993 con la vocación, as í se expresó en su
día, de informar a los devotos pascu al inos
sobre todo lo que se refiriese a los prepa­
rativos de la ce lebración del centenario de
la proclamación de San Pascu al co mo
Pat ron o de los Con g resos y Obras
Eucarísticas por el Papa Leó n XIII en
1897. En un prin cipio, debido a la resaca
de los aco ntecimientos de 1992, era nece­
sario dar a conocer el propio hecho del
centenario y la trascendencia del mism o
no só lo en lo que a San Pascual se refer ía
sino tam bién respecto a su importancia
co mo fenó me no relevante dentro del
mu ndo ca tólico. Una vez cumplido es te
primer objetivo, y ante la carencia de
cualquier información, decidí azuzar a las
diversas instituciones, que desde mi mo­
desta op inión, deb ían implicarse en el
aco ntec imiento. Cual sería mi sorpresa,
creo que la sorpresa de todos los devoto s
de base, cuando a tan solo poco más de un
año de la conmemoración, no ha habido la
más míni ma reacción por parte de nadie,
a excepción de la de un alto jerarca vincu­
lado al Santuario que preguntó: "¿Qué es
ese lío de l 97?" .

Que nadie se incomode, ¿cómo pudi ­
mos pensar que nuestras paquidérm icas
institu ciones iban a actuar de oficio, in­
cluso en interés de ellas mism as y del
pueb lo que representan? Es co nocido por

todos que cualquier insti tución , la que
sea, es un mero entramado burocrático
con la funci ón principal de evi tar que sus
respec tivos rebaños ten gan excesivas
ideas, pues ello ev idenc iaría el anqu ilosa­
mie nto pensante de aqu ellas. Por es to, o
evitan que las ideas se pongan en práct ica
o las rent abili zan com o propi as. Cada uno
de ustedes arderá en deseos de ilustrarn os
co n un ejemplo propi o, pero só lo citaré
uno que es tá en la mente de todos, los
ce ntenarios del 92. Qui siera ser desm en­
tido , nadi e lo hará, pero aquellos act os de
1992 fueron pensados, program ados, ini­
ciados, ejecutados y sobre todo sufrag a­
dos por el puebl o devoto de San Pascu al ,
representado, pásmense ustedes, por una
junta de obras sin siquiera personalidad
jurídica propia, aunque eso sí, co n todas
las res ponsabilidades del mundo. Y resul ­
tó que la "ocurrencia" fue buen a, las ges­
tiones acertadas y, algo inaudito en es te
bendito país, llevada a buen fin. Entonces
las distintas burocracias institu cionales
func ionaron a la perfección y los lugares
de privileg io rebosaron de personalida­
des pres tas a rentabilizar lo que hizo un
pueblo dro gado, en esos mom entos, ante
la telev isión por tanto fasto y orope l,
inconsciente de lo que logró por él mis­
mo.

En 1997 no puede ocurrir lo mism o.
Hay que empezar a exigir responsabili ­
dad y responsa bilizac ión. Todo lo ex ­
puesto no es una dia léctica anti sistema ni



antiinstituciona l, todo lo co ntrario. Doy
por upuesto que todos cree mos en la
Iglesia y el Estado, y en todas sus deri va­
ciones. simplemente queremos que nos
ayuden. que enca uce n nuestras inqu ietu ­
des. que co laboren en un sentir unánime,
en definiti va que se pongan a la cabeza de
la manifestación de un sentimiento popu ­
lar desde el principio y no al final cuando
todo esté hecho.

San Pascua l lo merece y también nues­
tra dig nidad cristiana. No hay que repetir
lo que nues tro Sa nto significa para Vila­
real y para e l mundo ca tólico, es sufic ien­
te la procl amación del Papa León Xlii
para hacer ca llar a cualquiera que piense
que San 'Pascu al no goza de relevan cia
suficiente .

Escrutemos por un instante la realidad
y veremos que no es normal la imprevi­
sión para 1997. No es normal que se
encuentren sin co ncluir las obras del San­
tuari o que fue la máxima representación
del barroco en todo ell itoral medi terr áneo
español, destruido por el fanati smo y la
incultura, precisamente en una época en
la que se propugnan como valore s esen­
ciales la tolerancia y la cultura. No es
normal que no haya asignado en el com­
plejo Real Capilla-igle sia-convento de San
Pascual un so lo sace rdote co n dedicaci ón
exclusiva que pueda representar a la pro­
pia Iglesia en el lugar, o al menos se rvir al
peregri no en sus inqui etudes espirituales.
y no es normal por fin, que es ta estructura
apoyada por toda una sociedad cri stiana y
devota de San Pascual y la Eucari stía, se
encuen tre dejada de la man o de Dios. es
un decir. apuntalada únicamente en una
pequeñ a y vo luntariosa co munidad de
Madres Clarisas y un grupo de fiele s

seg lares , representativos de la ciuda d. que
han sabido aunar y ges tionar un esfuerzo
económico ingente y popular, que ha per­
mitido real izar una de las maravilla artís­
ticas más imp ort antes de nuestra región
en este último siglo.

Ante todo es to se hace necesaria una
co rres ponsa bilizac ión entre todos para
pod er afrontar el futuro con garantías.
Ah í quedan, memorables, las palabras de
nuestro inol vidable Carde na l Tarancón :
''/ ..! hay que convertir el Santuario de
San Pascual ~n l/n ll/garatractivo para el
visitante, en un centro de peregrinación
donde se venga, se vea y se aprenda, 1. ../
con una liturgia diferente, con unas ca­
racterísticas apropiadas para un lugar
tan especial l...! lo ideal sería convertir el
Santuario en un centro de humanismo. de
maduraci án humana )' cristiana".

Qu e cada cual asuma su responsabi li­
dad , el puebl o ya lo ha hecho derrochando
amor y sacrificio, los peregrinos también ,
ahora esta sección "San Pascual 1997" se
presta para que el resto de interesad os
puedan vertir su programa de actuación.
Así a partir del próximo boletín iniciare­
mos una serie de gestiones para que nues­
tros lectores se encuentren suficientemente
informados. Anunciamos ya una rueda de
entrev istas con los candidato a la Alc al­
día de Vila-real con el fin de qu e nos
ilustre~ so bre su programa político, si es
que ex iste, en lo referente a San Pascual.
En sucesivos boletines intentarem os ha­
ce r lo propio con nue stros diri gentes ecle ­
siásticos.

Hay qu e decirlo una vez más, San
Pascual 1997 se acerca inexorablement e.

SAl':T IAG O A1.11101.



M EMORIAM

En la muerte de la ilustre villarrealense Rvdma. Madre Amelia Rubert Parra
ex-Superiora General de las Religiosas de la Consolación. '

VIVIO CON UN CORAZON UNIVERSAL

Result a difícil esc ribir sobre una
persona espec ialmente querida, Ma­

dre Amelia Rub ert , y comienzo, aun

sabiendo que lo escrito no llegaría a
reflejar todo lo que siento y rev ivo al
reco rdarla. Pero , de alguna manera,

quiero expresar con ello, el afec to de

todas las hermanas y la admiración de

la gente de nuestro pueblo hacia es ta

gran mujer que vivió para la Iglesia

con un corazó n universal, para dar a
conocer a Cristo Conso lador a todos
los hom bres .

Ante los miembros de laJuntade la

Caja Rural, en Tortosa, en el acto en el
que se le ofrec ió el libro sobre la
biografía de San Pascual, ella misma
recordaba su infancia «bajo la protec­
ció n de nuestro Santo»:

«CreCÍ educada en el Colegio de
las Hermanas de la Consolación, pero
que llevaba el nombre de nuestro que­
rido San Pascual ; tam bién esas virtu­
des entra ñables, propias de nues tro
pueblo las he visto vivir a mis padres
y he sentido en todo el ambiente de mi
barrio. Después tomé la Prim era Co­
munión en el antiguo templo de nues-

tro Santo Patron o, donde íbamos to­
das las niñas de la época...»,

El Amor a Dios y a los hombres le
hizo ponerse en marcha siemp re más
lejos: primero Bélgica y Roma, des­
pués los caminos que la Voluntad de
Dios le fue trazando.

Por eso , tal vez, la gente de nuestro
pueblo haya tenido pocos encuentro s
con ella . Sin em bargo, para los más
próximos a la Co nsolación, es recor­
dada principalmente por su laborcomo
Superiora General de la Co ngrega­
ción, desde 1969 hasta 1981.

Mucho se ha dicho y se ha escrito

en es tos días, tras la muerte del Carde­
nal Tarancón, sobre su papel decisivo
en la Iglesia de España para asimilar
el Vaticano 11. De manera semejante,
he oído hablar a las herm anas, y al
mismo Cardenal tambi én , de la Ma­

dreAmelia: valorando siempre la gran
sabiduría y el acie rto con que dirigió
la Co ngregación en los años de reno­
vación y adap tac ión, que el Concil io
traía a las congregaciones religiosas.

Las generaciones más jóvenes re­
cibimos, como fruto de su labor en ese



tiempo, un ca risma revitalizado y un
instituto en ex pansión, abierto a nue­

vos campos y nuevos apostolados.

A través de sus escritos , todas nos
hemos sen tido animadas a vivir «en

entrega radical a Cri sto Jesús», a «re­

desc ubrir y profundizar la riqueza del
espíritu de nues tra Madre », a ser «con­

suelo de los que lloran , de los que
sufren, de los ancianos, de los pobres
y de los enfe rmos». Sus palabras re­

sonaban en nosotras llenas de Vida,

profundas, porque nacían de la escu­

cha del Espíritu y las ve íamos hechas
rea lidad en ella misma.

Inclu so en los últimos años de su
enfermedad, excusá ndose por el can­
sancio o su poqui ta voz, seguía tran s­
mitiéndo nos entusias mo y, al visitar­

la en la Casa Madre y es tar un rato con
ella, la percibíamos cercana a nues­

tros gozos y nuestras dificultades in-,
fundiendo serenidad y paz, sensible
ante el sufrimiento del hombre de

hoy, conocedo ra de su realidad y pre­
oc upada siempre por hacerle llegar la
Consolación de Dios.

Creo que toda es ta Vida no se azoto
b

el 15 de diciem bre en Tortosa. Esta
mujer tan humana y tan de Dios, vive
en los que, sintiendo su ausencia físi­
ca, conside ramos un gran regalo el

haberla co noc ido y hab er aprendido

tanto a través de ella, y so bre tod o,

VIVE en plenitud junto a Dios, lo que

aquí buscó incansablem ente en la fe:
SU GLORIA.

Así se prolonga la vida de los que

no buscan nada para sí y se desviven
por el bien de los dem ás.

Así lo reconocía Madre Am elia en
la vida de los santos, en San Pascual,
bajo cuya protección vivía; en Santa

M." Rosa Molas, de qui en recibi ó un

Cari sm a que continuó co n fidelidad

nueva cada día: «M irando a Jesucris­
to...» y siendo instrumento de Miseri­
co rdia y Consolación.

E:l1I1.I1\ ·EIIASTI ,\ . R.e.
Utrectura €Id COll'J,:io de la Co n."'io lacilín

e" ü"telló" de 1:11'1:1" :1.
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ENTREVISTA
A PALOMA GOMEZ BORRERO

Aprovechando la visita que rindió la exce­
lente co rres ponsal de la COPE a nuestra ciu­
dad, tuvimos la ocasión, grac ias a su gran
amabilidad, de poder entrev istarla para es te
Boletín Informativo de Sa n Pascu al. En el
breve es pacio de tiempo que co nversa mos
con e lla , pud imos co m probar su g ra n
pro fes iona lida d al serv icio de una fe de la que
se siente orgullos a y su gran tall a humana que
ha tran smitido durant e tant os años en televi­
sió n y radio.

- ¿ Qué le ha parecido la acogida que le ha
dispensado nuestra ciudad ?
- No me podía imaginar que fuera tan ca lu­
rosa. Tal vez, mi trabajo de tant os años en el
Vat icano haya propi ciado que fuese co noc ida
nor la ae nte. La figura de l Papa es muy

popular, aú n más en es te pa ís tradi cion almen ­
te católico, y todos los que es tamos cerca de
él, ejerc iendo nuest ra profesión periodíst ica,
ten emos la posibili dad de ser conocidos en
muchos hogares, especialme nte en es te Pap a­
do tan viajero e intenso. Ello influye en que la
ge nte te sienta mu y ce rca na.

- ¿ Conocía anteriormente Vilo-real?
.- Lo que me hab ía d ich o e l Cardenal
Taranc ón, é l me habl ab a much o de su Vi la­
real y de Sa n Pascu al.

- Entonces, ¿ tiene referencias de San
Pascual?
- Sí, es uno de los santos más important es y
conocidos de l Sant oral. En el Va ticano es tuvo
muy en boga en los pro legóme nos del Con-



greso Euca rístico de Sevilla, no hay que olvi­
dar quees el Pat ron o Universa l de los Congre­
sos y Obras Euca rísticas. Y en Ita lia, sobre
todo en el sur, donde es co pa tró n de Nápoles,
tiene una devoción mu y es pec ia l entre los
ena morados, ¡vamos, es co mo cupido !. El
Cardena l Tarancón me habl ó mu ch as veces
de Sa n Pascu al , de sus misteriosos go lpes, de
la gran devoc ión que se ntían en Vill arreal y
aun en toda Va lencia. Decía que era un sa nto
muy querid o y popul ar.

- ¿ Qué impresión le ha causado la visita al
Templo y Real Capilla de San Pascual ?
- Ex traordi na rio. Prec ioso, llen a a la ge nte.
Ti ene una ar mo nía perfecta, tanto en decora­
ción como en arqui tec tu ra. Cua ndo lo he
vis to ...., he queda do realmente impresionada.
Es una gran Basílica. una Basíli ca bellísima.
en sus estructuras y en el arte que encierra . El
Se pulcro tran smite una se renidad muy sing u­
lar.

Me ha gustado también much o el rincón
del claustro de las monj as, parece un pal omar
de C lara.

Es perfecto, de verda d. Reúne todo lo
preciso para co nsiderarse co mo un ora n mo-

b

n~mento a San Pascu al y a la Euca ristía,
digno de ser vis itado por todos. Desde el
punto de vista arq uitectónico y orna me nta l es
precioso, te inspira una paz eno rme . Lást ima
que no se haya lograd o co nc luir tod avía la
magnífica obra emprendida, sería una de las
grandes maravi llas de nuestro tiempo. Tenei s
q ue pedir a Roma que se declare Real Basílica
bajo el Pat ronato Pontificio.

- ¿Sigue habiendo en Españr; interés por la
fig ura del Papa ?
- ~spaña es tá ca mbiando. pero yo voy por
los Sit IOS y la ge nte me sigue preguntando por
e l Papu. Hay una inquie tud en algunos casos
cn nca por. sa be r cosas del Pap a. ¿po r qué ?,
porque deja a lgo . El pueblo siente, y sobre
todo hay una inquietud crec iente.

- ¿ Cómo describiría a Juan Pablo IJ?

- Como persona es, por ex traño qu e parez­
ca , tímido y se ns ible. y muy humilde. Su lab or
apostólica ha es tado marcada en gran medida
por su condición de prelad o polaco acostum­
brado a lu char, de sd e niño , contra los
totalitari smos. A é l se debe en gran parte la
caída del mu ro de Berl ín y la pacífica ex tin­
c ión del co munismo.

Su papado se caracteri za ante tod o por los
co ntinuos viajes de evange lización. algo real­
mente innovad or y que ha abi erto la Igl esia al
mundo. Se decep cion ó terriblem ent e a l no
poder realizar su viaje a Sarajevo y Belgrado ,
pues lo co ns ide raba esencial para e l proceso
de paz y so bre tod o para dar aliento y es peran­
za a las víctimas del drama de la guerra, tan
cercana, de la antigua Yugoslavia.

De tod as fo rmas es toy segura que co nti­
nuará intentándolo y qu e aún le es pe ran mu ­
chos viajes por rendi r.

- Este siglo ha estado marcado porgrandes
Papas, ahíestán los ejemplos de Pío XII, luan
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XXIII, Pablo VI y el propio Juan Pablo 11, ¿ es
de espe rar, según su opinión, que el nuevo
Papa lo sea de tran sición con elfin de cimen­
tar los postulados implantados en es te siglo
de fulgu ra ntes cambios, o hay indicios sufi­
cientes para pensar que IIOS espe ra una fig u­
ra tan ca rismática como las mencionadas ?
- Creo qu e efectivamente estos años han
sido cruciales para la Iglesia de ca ra al siglo
XX , pero ten go la impresión de qu e el sucesor
tendrá un es tilo más atemperado, men os via­
jero y qu e ciertamente se dedicará a cues tio­
nes más internas. Será mu y difícil , s in embar­
go, igu alar los ejemplos que me habéis ci tado.
De tod os mod os, Rom a no prepara nad a. Es
mu y di fícil vo lver a un Papa de Curia. Ser á un
Pap a pastor. El papado di stant e no puede
vo lver.

- ¿ Cómo ha influido el ac tual Papa en la

juventud?
_ La sente vuelve a misa, ha habido una falta

b

de valores yeso la ge nte joven no lo qui ere,
¡eso de permi tirlo tod o... !, los jóvenes se han

dado cue nta...
Empieza a haber gente joven de clausura,

¿po r qu é", porque hay hambre de es piritua li­
dad. A los jóven es les gus tan las gr~n?~s
empresas. Les ha asqueado tanta perrru srvr-

dad .

_ Desde el Vati can o, ¿ cómo se ve la situa ­
ción por la que Espa ña es tá pasando ?
_ Con much a preocupación , desde luego.

o olvide mos la es pec ial vinc ulac ión de Es­
pa ña co n Roma, y hay cosas fea s qu~ no
gustan nada, co mo los probl em as de ensena n­
~a y el aborto. De tod as formas ha y un espe­
cial ca riño a l puebl o es pañol y plen a co nfian­
za en qu e sabrá supe rar el difícil moment o.

_ AlÍn nos encontra mos impresionados po r
la mu ert e del Cardenal Tarancón tan próxi ­
mo a nosot ros. ¿ Qué recllerdos guarda usted

de él?

- Mu chísimos y mu y entrañables . A mi me
qu ería mucho y yo a él también , me acu erdo
de su puro siempre encendido. Era un gra n
hombre, mu y qu erido por e l Papa Pabl o V I.
Aún se recu erda en el Vati can o su galla rda
figura de caba llero es pañol. Me co ntó dos
anéc do tas mu y simpáticas del có nclave en el
que fue e leg ido como Pap a Ju an Pablo I e l
Carde nal Luchiani.

El Carden al encargado de introducir la
paja seca para que se produjese la es perada
"fu ma ra" blanca qu e indi ca qu e hay nue vo
Pap a, por los nervios, se equivocó con el
mecanismo de la chime nea de for ma qu e la
sala del cónclave se llen ó de humo. A nte tal
desagui sado el Cardenal Tarancón exclamó:
"Eminenc ia, nosot ros ya sabe mos qu e ten e­
mos Pap a, qu ien deb e sabe rlo aho ra es la
ge nte que es pera en la pla za".

En el comedo r a Don Vicent e le hab ía
correspondido se ntarse al lado de Luchi ani.
Este era un hombre enfermizo, tenía un so lo
pulmón (no en van o su papado duró tan pocos
días), por lo que le molestab a e l humo de l
tabaco qu e T aran cón fuma ba irnpe nit en­
tem ent e despu és de las comidas. Una vez
Luch iani nombrado Pap a, al terminar el al­
muerzo Tarancón no se fumó es ta vez su
habitual cigarro. El ya Juan Pabl o I se dirigió
a é l diciéndole: "Eminencia, aunque ah ora sea
yo su Papa saque e l puro, no me importa".

S. A. Y O. N.



E LA MUERTE DEL CARDENAL TARA ca

EL CARDE! AL D. VICENTE E RIQ E Y TA RA ICO N E T EL TEMPLO DE A P SCUAL



EN LA M U ERTE D EL C A RDENA L TA RANCON

VICENTE ENRIQUEYTARANCON

DATOS BIOGRAFICOS
Nació en Burriana, en la calle de la Purísima,

el 14 de Mayo de 1907. Hijo de Manuel Enrique y
Vicenta Taranc ón, fue el segundo de tres herma­
nos.

Comenzó sus estudios en el parvulario de
religiosas de uestra Señora de la Consolación.

A los 10años ingresó enelseminarioConciliar
de Tortosa, hasta los 2 1 años.

En 1929 obtieneen Valencia la licenciatura en

Teología.
El I de noviembre de 1929 es ordenado sacer-

dote en Tortosa.
Su primer destino fue en Vinaroz como Coad­

jutor-organista, desde 1930 a 1933.
En 1933 es tra ladado a Madrid a la "Casa del

Consiliario", trabajando en Acción Católica.
El inicio de la Guerra Civil le sorprendeenTuy

(Pontevedra).
En 1938 es nombrado párroco de Vinaroz

hasta 1943, en que fue trasladado a Villarreal
como arcipreste, en la iglesia Arciprestal, hasta

1946.
En 1945 fue nombrado Obispo de Solsona.

Contaba sólo 38 años y se convertía en el obispo

más joven de España.
En 1956 es nombrado Arzobispo de Oviedo.
En 1966 fue nombrado Presidente del Consejo

Episcopal Latino-Americano (CELAM). Al mis­
mo tiempo era miembro de la Comisión de Litur­
gia y el propio Papa le nombra miembro del
Concilio para la Reforma Litúrgica. y consultor
para la reforma del Código de Derecho Canónico.

En marzo de 1968 fue Presidente de la Confe­
rencia Epi .copal Española. siendo reelegido pos­

teriormente tres veces más.
EI9 de marzo de 1969 es nombrado Arzobispo

de Toledo.
El 28 de abril de 1969fue nombrado cardenal,

por Pablo VI. con el título de San Juan Crisóstomo

in Monte Sacro-Consistorio. Este mismo año es
elegido Primado de España.

Fue también Miembro del Sínodo de los Obis­
pos, elegido por el Papa.

Enjunio de 1970ingresa como miembro de la
Real Academia de la Lengua Española.

EI30 de mayo de 1971 es nombrado Adminis­
trador Apostólico de Madrid.

EI4 dediciembre de 1971 fuedesignado como
Cardenal Arzobispo de la Diócesis de Madrid­
Alcalá, tomando posesión del cargo el I de enero

de 1972.
En 1974 es nombrado Gran Canciller de la

Universidad Pontifi cia de Salamanca.
En 1975 fue Presidente de la Academia de

Arte e Historia de San D ámaso. Academia funda­
da porél y erigida canónicamente el25 de abriIde

1978.
En 1984 fue Doctor Honoris Causa en Teolo-

gía. por la Universidad de Comillas.
El 10de mayo de 1992el Cardenal Tarancón

consagró el Altar Mayor del Santuario de San

Pascual.
El 17 de mayo de 1992bendijo la Real Capilla

de San Pascual y trasladó los restos del Santo al
nuevo Sepulcro, ante S.M. el Rey Juan Carlos l.

Doctor Honoris Causa en Teología, por la
Universidad Politécnica de Valencia. en 1994.

Además recibió las siguientes distinciones:
_Miembro del Consell Valencia de Cultura.

- Hijo predilecto de 8urriana.
_ Hijo adoptivo de Vila-real (5-2-1969).
_Alta distinción de la Generalitat Valenciana.
Tras sujubilación. en 1982. se retira en "Torre

Anita". de Vila-real, donde continuó trabajando
incansablemente Yrealizando viajes y conferen-

cias.
_Falleció en Valencia el 28 de noviembre de

1994.



IN MEMORIAM

Falleció el Cardenal D. Vicente Enri­
que y Tarancón.

Siempre he creido que la muerte de las
zrundes personalidades es su último acto ofi-
1:> • •

cial. o caben los sollozos ni los sentume n-
tos viscera les, todo ha de quedar dentro del
protocolo. Recordamos el otro gran funeral
de nuestra joven etapa democrática, el de D.
Juan. con sus colas infinitas, asistencia masi­
va de autoridades, gran lujo y boato. Pero a
la vez una frialdad absoluta, un rigor en las
formas, roto afortunadamente, por las lágri­
mas y la emoci ón filial de nuestros reyes, los
reyes de España. Ellos recordaban a Don Juan
no sólo como figura histórica sino también
como padre. como ser humano.

En los funerales del Cardenal Tarancón
'ocurrió algo similar, pero los sentimientos de
pesar no se redujeron a ninguna persona en
particular, existían en todo un pueblo. en una
comunidad cristiana agradecida a su viejo car­
denal. Y ha sido así simplemente por la pro­
pia naturale za de nuestro personaje, un prín­
cipe de la Iglesia que vestía sotana y eje rcía
de cura de la gran parroqui a española.

Bien es cierto que personalmente poco puedo
aportar sobre la figura que nos ocupa, pecaría
de pretencioso si quisiera en este breve artí­
culo comentar cualquier circun stancia de la
venturosa y atareada vida de Su Eminencia.
Pero sí me gustaría hacerles partícipes de unas
conversaciones que tuve con Don Vicente junto
con el amigo y colaborador de este Boletín
Oscar N ácher, y las impresiones que me pro­
dujo. Recuerdo que hace j usto un año acabá­
bamos de desembarcar en esta publicación.
estábamos ansiosos por participar acertada­
mente en este proyecto y se nos ocurrió en-

trevistar al Cardenal Tarancón por su impor­
tante vinculación al Santuari o de San Pascual
y su propia trascendencia en la hi st~ria . r~­

ciente de nuestro país. Lo que al prmcipr o
nos pareció una osadía llegó a fructificar del
modo más simple posible, una llamada tele­
fónica. En efecto, el Cardenal accedió de inme­
diato a ser entrevistado e incluso recuerdo
que dijo: "Como no sé si se trata de San Pas­
cual". Y pertrechados con una batería de pre­
guntas asistimos a la cita. Nuestra juventud y
natural arrojo no conseguían disipar el miedo
escénico ante tan eminente persona, lo cual
imagino que intuyó rápidam ente pues rom­
pió el hielo con un par de ocurrentes bromas.
No es momento de comentar el contenido de
aquella entrevista, tiempo habrá para ser trans­
crita íntegramente como importante documen­
to de vocación histórica, pues es la última en
profundidad que concedi ó y gran parte de la
misma permanece inédita .

Ahora interesa resaltar algo que creo mucho
más importante, su humanidad y grandeza de
espíri tu. unca antes en mi corta existencia
he encontrado una persona más convencida
de sus ideas y más capaz de transm itirlas con
claridad. desde el respeto y la tolerancia ante
posturas discrepantes pero con la rotundidad
argumental de quien lo ha vi. to casi todo.
Era patente su compromiso con la realidad,
con su fe y con su pueblo. Fue un luchador
nato al servicio de la comunidad cristiana.
Un hijo del Conci lio Vaticano II que se de­
dicó en cuerpo y alma a introducirlo y poner­
lo en práctica entre las bases cató licas sin
cansarse de repetir la frase de Pablo VI, " I~

Iglesia debe segu ir al mundo hasta alcanzar­
lo". Sirvió por igual al pueblo y a la Iglesia,
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sin desmayo. hasta alcanzar el objetivo de
lograr la definitiva reconciliación entre la so­
ciedad y la institución eclesial. Un creyente
no hubiera podido tener mejor pastor.

Trabajó, se arremangó y se la jugó pero al
final triunfó y con él lo hicimos todos, lo
hizo todo el conjunto de los españoles. cató­
licos o no. A él debemos un porcentaje sig­
nificativo de la transición pacífica hacia la
actual democracia. Pero su labor no terminó
con este impresionante bagaje, en su retiro de
Vila-real siguió comprometido con su gente.
con todos nosotros, cantando las verdades del
barquero, pegando algún que otro tirón de
orejas a ciertos personajes que con su delez­
nable actuación rompían (y lo siguen hacien­
do como si tal) el consenso nacional de la
transición. Pude comprobar de primera mano
su valentía ante preguntas comprometidas que
respondía sin tapujos comosi fuesen sus palabras
un manantial de agua fresca y clara; debo en
este punto confesar mi arrepentimiento por
haber dulcificado determinadas respuestas que

en su día creí motivo de escándalo. Pero no,
eran simplemente una profecía de lo que iba
a ocurrir, vamos, de lo que ahora ocurre. Creo
sin temor a equivocarme en exceso que más
de uno ha descansado con la desaparición de
la espada de Damocles que se cernía sobre su
cabeza.

Noté que estaba tocado por la mano de
Dios, era un profesor. un político, un teólo­
go, un cura, un gran cardenal, un pastor, un
amigo de todos..., era todo eso y mucho más.
Ciertamente ha sido una figura excepcional.
la persona oportuna para el momento preci­
so. El últimogran humanista de nuestro tiempo.
capaz de unir las diferentes generaciones en
uno de los momentos más cruciales de nues­
tra historia. Y todo sin perder su natural es­
píritu crítico, casi juvenil, lo que pese a su
edad biológica le ha permitido morir joven.
Nunca nos hubiésemos cansado de escuchar­
le. Lástima que la inteligencia no sea conta­
giosa para tantos.

SA T1AGO ALmOL



EL CIELO NO PUDO ESPERAR
. Pertenezco a la generac ión de los

biberones y las papillas Nestlé. Mis tres
hermanos saborearon la lech e materna;
sólo yo de mi casa tomé biberón. La
única "leche" materna que caté y, para
ser sincero, a sorbos pequeños y esc asos,
ten ía forma de mano y no entraba por la
boca sino que, más bien , "tropezaba" en
mi mejilla o en mi trasero. Sí sé que ésta
no ten ía el mismo gusto que aquella,
pues mis hermanos, que habían probado
las dos, notaban la diferencia.

Lo que quiero decir es que, hasta
bien superada mi niñez, creía que el
biberón era un invento tan viejo como la
humanidad misma. Lo mismo que el
teléfono, o la radio, o la televisión , o el
orde nador.. . Todo es to lo había visto
desde siempre y por ello, al menos a mi
me lo parecía, siempre había existido.

y si es ta impresión me causaban
los objetos, ya se pueden imagin ar lo que
me sucedía co n las "perso nas mayores"
que iba co noc iendo a lo largo de mi
infan cia, ya fueran personaj es de mi en­
torno o sujetos de cuya existencia llega­
ba a saber por la tele visión , el cine o los
libros de Historia. Por curioso que parez­
ca, para mi nunca habían nacido, es de­
cir, nunca me paraba a pensar que esas
personas habían nacido, habían sido ni­
ños y habían crecido . Yo las hab ía cono­
cido "mayo res" y por eso, al menos a mi
me lo parecía, siempre habían sido "ma­
yores".

A veces pienso que la vida de uno
es como la de aquel sordo, ciego y mudo

que, un buen día, recupera e l habl a, el
oído y la vista pero que, tras un breve
período de tiempo, vue lve a qued arse sin
vista y sordomudo.

Entre esas "personas mayore "
hab ía quienes simpleme nte veías y quie­
nes sentías, esto es, aque llas que so la­
mente conocías y las que, adem ás, admi­
rabas. No es extraño que el grupo de los
admirados estuviese nutrido, en gran
número, por actores de cine, héroes de
novela y protagoni stas de la Historia, al
fin y al cabo, "el Santo cuanto más lejos
más milagroso" . Con el tiempo, estos
"mayores " se convierten para ti en mitos
a los que idolatras.

Pero tampoco falt aban entre las
"sentidas" (-eso sí, en menor n úrnero-)
personas cercanas a ti. Ellas, tal vez por
la proximidad, nunca alcanzaron la con­
dición de mito s pero, sin embargo, co n el
co rrer de los años, se han apuntala do (­
por sus modos, por sus logros, por sus
actos, ...) co mo metas que intentas tras­
pasar y que, en todo cas o, anhelas igua­
lar.

Respecto de los mitos, copias sus
ges tos, lees sus biografías y mem orizas
sus frases y citas. A las metas amas,
imitas su comportamiento y obtienes lec­
ciones de humanidad que noolvidarás en
tu vida .

Cuando yo era niño, e l Cardenal
Tarancón era uno de esos viejecito sim­
páticos con cara de bo nach ón que me
caía bien sólo con ver lo, por la "te le"
claro. Pero, por si fuera poco, siempre
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oía hablar bien de él a mis padres: recuer­
do el especial brillo que acudía a los ojos
de mi madre cuando le nombraba , yo
sentía que ell a le admiraba profunda­
mente. Nadie te maravilla tanto como
aquél a quien adoran las personas que tú
más quieres en este mundo.

Y, redondeando mi especial esti­
mación por él, era de mi tierra, de aqu í.
Cuando eres pequeño te imaginas que
todo s los genios de la Humanidad son de
Capit al : Napoleón de .... París, Churchill
de Londres, John Wayne de... Los Ange­
les, Picasso de... Barcelona, Juan XX lII
de Rom a... , don Vicente Enriqu e y
Tarancón, por el contrario, pisó por don­
de yo pisaba y conoció a quienes yo
conocía. Por esto, su excelsa figura su­
maba todas las condiciones para formar
parte de mi cuaderno de mitos pero, a su
vez, sentía una extraña ce rcanía, una...,
no sé có mo decirlo, una amistad sorda
(es co mo ser amigo de una persona sin
que ésta lo sepa).

Cuando empecé a esc ribir en la
Revista "San Pascual " tuve la gran suerte

de co noce rle personalm ente. Fue a co­
mienzos de mil novecientos noventa y
cuatro, cuando mi co mpañero Sa ntiago
Albio l y yo le hicim os una entrev ista. Mi
torpeza en el ejercicio de esta acti vidad
periodística y, tambi én , por qué no dec ir­
lo, la precipitación co n la que la realiza­
mos me impid ieron disfrutar más de su
personalidad, pero los tres días que estu­
vimos co n él me permitieron examinarle
más de cerca, descubrir,su gran humani ­
dad, su sinceridad y su amor por Dios y
por la vida. Gracias a esta revista , lo he
de confesar, don Vicente, mi querido
don Vicente ha pasado a ser, para mí, una
meta que alcanzar, un ejempl o que qui ­
siera imitar, un hombre entra ñab le al que
me gustaría parecer. Mucho he de apren­
der para poder, si quiera, ase mejarme
una cuarta parte a él.

Don Vicente es, ahora, mito y meta,
ideal y destino. Pocas, muy pocas perso­
nas son, para mi, mito y meta a la vez.

ÓSCAR ACHE R MARTÍ

El día 27 del pasado mes de diciembre, tu vo lugar en la Real Capilla de
San Pascual la celebración de la Santa Mi sa en sufragio del alma del
Eminentísimo y Reverendís imo Señor Cardenal Don Vicente Enrique y
Taran cón.

El ce lebrante, Rvdo. D. Santiago Vilano va Verdiá, glosó en la homilía las
virtudes humanas del purpurado y su vinc u lac ió n personal a la historia del
Santuario.

El ac to, ante el Sepulcro del Santo, fue es pec ialmente sign ificativo y
entrañable como recuerdo de la importante interven ci ón del propi o Carde­
nal , en las solemnes conmemorac iones de 1992.
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(Entrevista pu blicad a en el Boletín Extraordinario de mayo -junio de 1992)

CON EL CARDENAL V. ENRIQUE y TARANCON
• " El agradecimiento de la ciudad, tenía que manifestarse de una manera delicada y espléndida" ,
• "La realeza tiene el sagrado deber de garantizar los valores eternos y, entre ellos, la religión",

Charlar con el Cardenal Taranc án siempre
resulta agradable: en esta ocasión lo ha ­
ce mos en la acogedora sa lita de su resi ­
dencia. el humo del tabaco comienza a invadir/o
todo.

Es casi un privilegio . En esta ciuda d.
al dirig irnos a es te Príncipe de la Igl esi a
so lemos hacerlo con el fa m iliar y entraña ­
ble Don Vicente: él s iemp re lo tolera.

- Yo no so la mente lo tol ero, s ino qu e
estoy conve nc ido qu e debe ser as í, porque
los tít ulos de ex a ltación de la auto ridad ,
han pasado un poco de moda a Dios g ra­
cias. Pe ro además, man ten er tratamientos
como e l de Em ine nc ia, parece que a leja,
por lo que e l Don Vi cente es más ínt im o
y e ntrañab le.

- Don Vicente. nos aprestamos a ce ­
rrar ya estos Ce ntenarios de San Pa scual.
yen esta entre vista qu eremos em peza r por
lo más extraordinario de todo lo aconteci­
do. Han habido g randes acontecimientos
de naturale za esp iritua l (de los qu e des­
pués hablaremos). hech os de ca rác te r ex­
traord ina rio de todo tip o. etc.. pero de todo.
el hech o mismo de las g randes m ej oras
del templo. su nuevo sepulcro. la Real Capilla....
¿ qu é opinión le m erecen ?

- Yo creo qu e esa obra es fru to del amor
y agradecimiento de es ta ciudad a San Pascual.
Villarreal ten ía una deuda con San Pa scual ,
pero además la c iudad ha sido sie m pre la
g uardiana del c ue rpo de San Pa scual. Eso
se destruyó, no ten ía m ás remedio Villa­
rrea l que vo lverlo a le vantar; lo hi zo de
una forma pro vis ional, e l T empl o , e l Re­
licario , aho ra, con moti vo de es te doble
cen te na rio, e l agradecimiento de la c iudad
te nía qu e man ifest ar se de una manera de­
licad a y es plé nd ida, como es e l carácte r de
los villa rreale nses .

Es no rm al qu e una o bra de es ta enver-

gadura produzca di visión de o piniones ; co m­
prendo qu e algunos, desd e su punto de vis ta
c rean qu e es un mal gasto c ua nto se ha
hec ho e n e l interior del T em pl o pero , pre­
c isamente, e l amor va siem pre más a llá de
la j us ticia, y la gratitud, s iempre se mani ­
fies ta e n e l exceso . Por lo tan to , s i hay
a lg ún exceso e n esa manifestaci ón de Vi ­
llarreal , no es más que la prueba clara de
q ue la ci udad a prec ia a San Pascu al, sabe
c uanto s ig nific a ser g uard ia na del c ue rpo
del Sant o . Du rante sig los, ha se ntido, y hasta
de un a fo rma ex te rna, la protecci ón de San
Pa scua l y por e llo , se ha dej ad o lle va r por
e l amor, y e l amor no tien e medidas ; sólo
pret ende e l amor hacer lo mej o r que pueda
y de la mej or forma posible . Por e llo, c reo
que es la manifest ac ión más bon ita . M ás
esplé nd ida y más mara villosa del corazón
de un pu eblo ag ra dec ido qu e quiere saldar
una de uda que tenía con su sa nto.

- Ha hablado bien Vd. de l débito de
Vil/a rrea l: la c iudad ha sido conocida por
ser el Sepulcro de San Pascual y, sin emba rgo.
hemos estado más d e cincuenta a ños care ­
c iendo de aquél com o tal. M e consta qu e
Don Vicente cono ce el nuevo Sepulcro. ¿ Qué
op in ión le m erece la obra de Llo rens Poy
del Sepulcro de plata del Sa nto ?

- C reo qu e es un a obr a de arte, y una
o bra rica . En este doble as pecto, en la ri­
q ueza y e n e l ar te , c reo qu e es tá mani fes­
tado e l se ntim iento de amor y e l se ntimie nto
del pu ebl o de Villa rrea l. Es ve rdad qu e la
c iudad muy pronto qu iso reh acer e l Sepul­
c ro de l Santo , y qu e le hizo un rel icari o
pero que tenía e l carácter pro vi s ion al, y
esta era la ocasió n propic ia. Yo he vis to e l
Se pulcro, me ha gus tado y creo qu e es dign o,
tanto del Santo co mo de Villarreal . Por tant o ,
pasando por e nc ima de o tras o pin io nes , creo
qu e se rá e l Sepulcro mi smo e l q ue dar á
c ie rta di gnidad a tod o c uanto se es tá ha­
c ie ndo e n e l Tem plo.
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- El Sepulc ro es tá completado por el
gran retablo, ...

- Yo no se pa ra ría e l Sepulcro y e l re­
tablo, yo diría que todo e l conjunto , apro­
vechando la ocas ió n propicia de los cente ­
nari os, es la explos ió n del amor y g ra titud
de un pu eblo, qu e e n es ta c irc uns ta nc ia ha
qu erido manifestar lo qu e es y ha sido Vi ­
lla rreal , Ha puesto de reli eve su propia iden­
tid ad; la c iudad, qu e tiene m ucho de co­
mún con e l re sto de c iudades de la Plana,
ha tenido s ie m pre al go qu e le d iferen ci ab a,
su re lig ios idad e nto rno a la Euc aris tía, la
Virgen y San Pa scual , pu es en é l, se fun­
den esos dos pr im e ro s amores.

Por tanto, con este homenaje a l Santo ,
hoy cuando por la industriali zaci ón , la c iu­
dad podría perder su caract e rísti ca , reco­
bra su identidad, e so es lo qu e hemos de
subrayar, cua ndo e n la fiesta de San Pascua l
ina ug uremos las mej oras e n e l Templo .

- Vd. Don Vice nte, qu e ha sido mu ch os
anos obispo, arzo bispo de sedes importan ­
tes de la ig lesia española y cardenal, jite
p rimero cura arcip res te de Villarrea l, ¿ Ha
cambiado aquél pu eblo que Vd. conoció
de cura de este qu e prepara el colof ón de
los ce ntenarios?

- Yo vi ne a la c iudad e l año 1943 y
permanecí hasta e l 4 6 , tod o y habi éndose
producido mi nombramiento como o bispo
de Solsona e l I de di ciembre de l 45 . Efec­
tivamente , yo di ría qu e e n aq uél tiempo la
ciuda d con una cultura em ine nte me nte rural ,
como e n e l re sto de la Pl ana, pero debido
a su reli gi osidad, Vil1arreal ten ía una c ul­
tura superio r a muchos pu eblo del en to rno,
debido sin duda a la promoción de las gra ndes
congregacio nes reli g iosa s, Lu ises , Rosario ,
Pu rís im a . Antonianos, e tc.

Por lo t.U1tO, mientras en la comarca destacaba
Burriana , por sus fiestas pr ofanas, camina­
ba del ante , para v ivi r man ifestaci o nes re­
lig iosas, no sólo de es ple ndor, s ino de fé ,
había q ue ve ni r a Villarreal.

Yo he dich o mu chas veces qu e, tan grande
como es la igl esia de es ta c iudad , se llena­
b a s ie m pre qu e un o qu ería , un solo grito,
bastab a. no sólo para l1enarla , pu es cabe n
mu chos mil es de personas, s ino qu e fuera
materialmente imposible cobij ar a cua ntos

respond ían a la l1amada.
Por eso, yo destacaría de esta c iudad

esa ide ntidad qu e no ha terminad o de pe r­
der pero, qu e ho y está esco nd ida . Hoy to­
davía, qu eda un poso. un g rupo nume ro so
de vi l1arreale ns es qu e co ns erva y mantiene
sus tradi ci on es reli g iosas, y al mismo tie m po
pro g resa e n e l humani smo, s in perder su
carácte r reli gioso y piadoso . Da la impre ­
s ió n puesto qu e casi ha habido un a colo­
nizac ión de gentes de fuera, qu e e n ap a­
rie ncia, la c iudad ha cam biado tot almente .
Esas ge ntes nueva s en Vil1arreal. nada sabe n
de ese fuego interi or que había en es ta ciudad.

Quizá e n la j uventu d, este cam b io ha
tenido demasi ad a fuerza y qu e hoy, excep­
to unos grupos más o men os numerosos, la
mayo r parte de es ta juventud está siguie n­
do las pautas de ese pa soti smo que marcan
los jóvenes en toda Es paña y e n e l mundo .

Por lo tanto , ex is te e l ries go de perder­
se es ta tradici ón vil1 arrealense s i no te ne­
mos ahora m ism o ese int erés por mantene r
ese fuego sagra do y , po r eso. esta ocasió n.
para mí, pue de ser pr o v iden c ial para pon e r
de re lieve aquell o por lo qu e es ta c iudad
es conocida e n tod o e l mundo ; a l se r San
Pascual e l Patron o Un iversa l de las Aso­
ciacio nes Eucarísticas, es to le dió a V il1 a­
rreal es te rel ie ve ex traord ina rio .

Resumiento , mientras otras c iuda des han
tenido una proyección internacion al por otros
med ios, en Vill arreal fue San Pascu al sie m pre
su proyecci ón , y es to debe ten erse en cue nta.

- Nos he mos metido ya e n e l conteni do
espir itu a l del ce nte nario por propi a ini ci a­
tiva de l Carde na l Taranc ón; han tenido lugar
pe regrinaciones, no venas y g ra ndes viven­
c ias e n las parroquias. Ha sta han l1e gado
a l te m plo pereg rinaci on es de toda la di ó­
cesis pero, .. .ante e l magno acontec im ie nto
de c la us ura qu e se pr epara, ¿c uá l debería
se r e l co lo fó n de es tos a ños cente narios e n
su opi nión?

- Yo di ría qu e es te momento his tó r ico
qu e viv imos, int e re sante y difífil a su ve z,
porque e l prog reso e n e l orden econó m ico,
cultura l, social. etc. ha trastornado tod o cuanto
teníam os aquí hast a ah ora, yo e ntie ndo qu e
debe ría tener un a doble dimensión.

Seguir la línea del progreso y mirar siempre
cara a l futuro. pero hac erlo manteni endo



sus raíces; un árbo l qu e tien e sus raíces
mu y hondas, no se ve rá turbado por g ra n­
des ve ndavales, y esto es lo que tiene qu e
hacer Yillarreal en est a ocasi ón tan propi ­
cia.

Debe ir a l paso del tiempo; su re lig io­
sidad, su pied ad , ad aptarl as a las necesida­
des y a la psicología del hombre de ho y,
pero cultivando las raíces , es a doble d i­
mensión de la fiest a de San Pascual, e l futuro
y e l pasado. so n indi spen sables en sus dim en ­
siones para que Villarreal pu ed a llegar a l
siglo XXI , manteniendo su identidad pe ro
es tando en primera fila en todos los avan­
ce s y progresos qu e ten ga la humanidad.

- Es tan agradab le habla r COll el Carde­
nal Taranc án, que ll enariamos to do este
n úmero extraord in a rio, p or lo que debere­
m os ir terminando, p ero hay una cosa que
un o tie ne esp ec ia l pla cer de cha rla r con
Vd .

Ha ce pocas fechas, se I IOS com unic a ba
en una re unión de la Comis ión la g ra ta
confi rm ación de SS. M .M. los R eyes Don
Juan Ca rlos y Do ña Sofía para asistir al
c ie rre de los cen te narios. En su venida,
re to mará el Real Patronato y será n testi­
gos del m omento hist órico del traslado de
los restos de San Pascual al definitivo Sepulcro.

Fue nuestro obispo dio cesano quien anunció
en ru eda de prensa que sería el Cardenal
Ta ra nc án el en ca rg ado de la traslación y
ese primer saludo a los Reyes,.... ¿ Qué supone
para Vd . Don Vicen te, volverse a encon­
trar con S. M . e l Rey, y precisamente en
Vil/a rre a l y en este acto ?

- Yo he tenido una relación ba stante
frec ue nte con los Re ye s de España, ya desde
sus tiempos de Pr íncipes ; s iendo yo Car­
de na l A rzob ispo de Toledo, tu vimos una
co nve rsac ió n mu y lar ga en aque lla c iuda d
pr ima da. De spués, yo int ervine en la pro­
clamació n del Rey. ya después de la toma
de posesió n en las Cortes, en aque lla oca­
sió n yo habl aba en no m bre de la Igl esi a, y
le d ije a l Rey lo qu e ente nd ía qu e debía ser
su re inado ; é l agradeció mu ch o mi s pala­
bras.

C laro, hoy hablaré de nuevo al Rey, aquí
en un mo me nto entrañ able pa ra nosotros
los de Vi llarrea l, pe ro al mi sm o tiempo,

c ua ndo han cam biado tanto las cosas, tan ­
to en e l ejercic io de la realeza como en la
situac ión de España, porque ho y ya no es
la España cató lica ofic ia lme nte , s ino qu e
es una Es paña se cula rizada , y no es tá mal,
s i se mantiene en sus términos debidos.

Que e l Rey ve nga a Yillarreal a un acto
religioso , qu e se a fiel a una tradición ele
los Reye s de Es paña qu e desd e ha ce siglos
ya, han tenido un pat ronato sobre San Pascu al,
el poder decirle que Villarreal, en este mo mento
e n la adhesión a San Pascual y en todo e l
acto reli gioso, también manifiesta una ad­
he sión a su persona y es una adhes ió n a
todo lo qu e s ig nific a Es pa ña , pu es so mos
va lenc ia nos, pero también es pa ño les, y a l
mi smo tiempo decirle qu e han cambiado
las circunstancias, pero que hay valores eternos
qu e han ele perman ecer sie m pre.

Por lo tanto, la realeza , tiene qu e ten e r
sie mpre en cue nta que tien e la obligación
sagrada de promo ver, garantizar los va lo­
res ete rnos de la persona humana y entre
e llos es tá, la re lig ió n.

y todo es to , para m i será mu y ag rada­
ble ; creo qu e también lo se rá pa ra e l Rey
Juan Carlos porque, no diré qu e so mos am i­
gos, pe ro si que nos hemos trat ad o con
mu ch a confia nza y por tanto , para mi es
un a ilu sión qu e me hayan o frec ido es ta oca­
sió n para hacer el traslado de San Pascu al
al nu evo Sepulcro y poder decir un as pa­
labras, subrayando e l sig nificado de este
ac to de la presen c ia del Rey.

- Un m ill án de g ra cias al Sr. Carde ­
nal; Vi lla rreal, no sólo tien e a San Pascua l,
que marca toda la piedad de este p ueb lo ,
c uen ta también con este vecino in signe, un
hombre del q ue la his toria hablará en su
m omen to.

Un p ersonaje que la providencia le puso
en IIIl lu gar destacado en un mom ento g rave
p or la asociación de los a contec imientos
de la historia espa ñola .

Un homb re q ue es tá j ubilado de su res­
ponsabilidad en el g ob ie rn o de la Igles ia ,
p e ro que vive con la m ism a intens id ad (se ­
g ún sus propias palabras) todo cuanto sign i­
fi ca el bien de la Iglesia, e l bien de Espa­
ña y el de nuestro pueblo de Villarreal.

.lOSE l'A s e AL SE R RANO
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( Parte de la entrevista publicada en el Boletín de enero-febrero de 1994 ).

ENTREVISTA AL CARDENAL
D. VICENTE ENRIQUE Y TARANCON

"San Pascual es hoy un ejemplo para el mundo católico"
"Las obras, aunque no estén terminadas, han proporcionado esplendor y han dignificado el
Templo. La calidad artística de las mismas le han dado una solemnidad que ant es no tenía " .

" Hay qu e convertir el Santuario de San Pascual en un lugar atractivo para el
visitan te, en un centro de peregrinación donde se venga, se vea y se aprenda".

- Tras los acontecimientos en el San­
tuario de San Pascual en estos últimos a ños,
culminados por las celebracio nes del 92,
¿cree que ha aum entado la devo ción a San
Pascual ?

- San Pascual había quedado un tant o
olvidado en los últimos tiempos. Su cuerpo
hab ía sido quem ado y su templo barroco
destruido. o obstante en Villarreal, San
Pascual siempre ha teni do una importancia
capita l en todo los niveles.

Yo diría más bie n que la devoción se
ha avivado, gracias funda menta lmente a lo
ocurrido en es tas fechas, pues se ha llamado
la atención. Vi llar real tiene una característi­
ca que ha ayudado a ello : su locali smo no es,
ni ha sido nunca, exc luye nte. Co mo ciudad
ab ier ta que es, ha propiciado este revivir de
la devoción al Santo en las gentes de la
co marca e incluso en las de fuera .

- ¿ Qué trascendencia tiene hoy San
Pascual ?

- San Pascual com o Patrono de los
Co ngresos y Obras Eucarísticas e incluso
co mo Patrón de la Diócesis, tiene una gran
relevancia. Si es to lo referimos respecto a las
ge ntes de Vill arreal y co marca, se ver á
incrementado en un elevado tanto por cien­
to.

Es cierto que ad em ás el templo y
Sepulcro de San Pascual es hoy un centro de
peregr inación de creciente imp ortancia.

Pero esto no es sufic iente. La trascen ­
dencia del Santo debe ir paralela al incre­
ment o de la feen Cristo. Un ejemplo claro de
la falta de formación es la visita al Sepu lcro
de Sa n Pascual pasand o de largo ante la



ex posic ió n de la Sagrada Eucaristía, altísi­

mo pri vil egio concedido al templo y no

aprovechado por todos .
En definitiva e lejemplo de San Pascual

nos mu est ra e l camino a seguir; y no es otro

que la fe en C risto.
- ¿ Cómo ha influ ido San Pascual en

S il trayectoria personal ?
- Lo c ie rto es q ue mi vida es p iritua l ha

es tado marcada fundamentalmente por Je­

sucristo y la Virgen María.
La base y fundamento de l Cristiani s­

mo se enc ue ntra preci samente ahí y nada

de be desviar nuestra ate nc ió n sobre e l parti ­

c ular.

Por otro lad o es inn egable qu e San

Pascual ha sido para mi un sa nto de devoción

particular, aunq ue no exclus iva, supo inter­

pret ar con claridad meridiana la doctrina

cristiana y centró su vida en la adoraci ón a la

Eucarist ía , lo cual es un inmejorable ej em­

plo .

- ¿ Qué le han parecido las obra de
remodelaci án y decoración del templo ?

- Las obras, aunq ue no es té n termina­

das, han proporcionado es plendor y han

d igni ficad o el templo . La calidad art ísti ca de

las mi sm as le han dado una so lemnidad qu e

antes no tenía por razones ev identes .

Pese a haber recibido críticas, pues

a lgunos creían que dada la ac tua l s ituac ió n

econó mica no e ra conveniente acome te r tan

amb ic ioso proyecto, no debe o lv idarse qu e,

aparte de qu e e n aquell os momentos inici a­

les la c ris is aún no había afl orado. lo más

impo rtante es qu e las obras permanecerán
no sólo para no sotros sino para generacio­

nes venideras .

Los vi llarrealenses después de haber

s ido qu emado San Pascual y su templo ba-

rroco es ta ba n en deuda y aho ra han co nse­

guido sacarse la es pina.
- ¿ Cuál cree que es el camino a seg uir

de ahora en adelante?
- Villarreal. como he dich o. es un a

c iudad abierta , más qu e nin gún otro pu ebl o.

y lo es prec isamente por su fe y su reli giosi ­

dad , y aunque hoy se ha ya perdido algo, la

pobl aci ón sigue siendo piad osa.

Por ell o ha y qu e con vertir e l Santua­

rio de San Pa scual en un lugar atractivo para

e l visitante, en un centro de peregrinación

donde se ve ng a, se ve a y se aprenda.

Sería conveniente impl antar un a li­

tur gi a di ferente , con un as características

aprop iadas para un lugar tan especia l, qu e

impactara y atrayera a l peregrino .

En definiti va: lo ideal sería convertir

e l Santuario e n un ce ntro de humani smo, de

maduración humana y cristiana donde los

cristianos fueran por enc ima de todo perso­

nas y se procurara e l bien material y es p iri­

tual a tod o e l que quisiera ve nir.

Qui zás en todo esto debieran partici­

par ac tivamente los Fran ci scan os y hacer e

res po nsab les de un proyecto, qu e, aunq ue no

se ha yan dado c ue nta todavía, podría se r

importantísimo para su propia Orden.

- ¿ Es expo rta b le e l fe nómeno
Pascualino dentro de la Iglesia Católica
Universal?

- De hech o ya ha ocurr ido. San Pascual

es e l Patrón de los Cong resos y Obras

Eucarís ticas a ni vel int ernac ional a lgo insó­

lito s i ten emos en cue nta su humilde cond i­
c ió n. Pero ha sido así. San Pa scual es hoy un

ejemplo para el mundo cató lico, y está claro
que no ha ocurrido por casualidad.

SA:-;T1AGO ,\ 1.111 0 1. Y ÓSCAR :-;,\C1I ER
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DISCURSO DEL CARDENALDR. D. VICE TEENRIQUEYTARA CO
ANTE SU MAJESTADEL REYJUAN CARLOS 1, EN LA REALCAPILLA DESAN PASCUAL,EL17DEMAYO DE1992.

Majestad, hermanos:

Villarreal vibra de ent usiasmo al clausurar el cuarto centenario de la muerte de
San Pascual. Ha querido expresar clamorosamente su fe: especialmente, su devo­
ción y gra titud a quien durante cuatro siglos ha sido como el hilo de oro que
engarzaba los acontecimientos más importantes de esta ciudad, una ciudad abierta
siempre hacia el futuro, pero fidelísima a su propia identidad; una ciudad que,
cultivando sus raíces, ha sab ido florecer continuamente consiguiendo con sus
esfuerzos un desarrollo verdaderamente espectacular.

Quizá alg unos den poca importancia a estas manifestaciones religiosas
populares. Y aún pueden creer que se han excedido en lo que, inspirados en su
generosidad, han real izado para embellecer este templo y realizar este sepulcro, rico
y artístico, como homenaje a San Pascual.

Pero el amor y la gratitud se desbordan fácilmente. Yo me atrevería a decir que
el exceso, hacer más de lo debido, es como el perfuime del verdadero amor y de la
auténtica gratitud.

Villarreal se ha manifestado en esta ocasión tal como es.Tal como siempre, sin
duda, será: creyente, entusiasta, agradecido, generoso.

Vos, Majestad, con vuestra presencia en este acto , continuais y actualizais una
tradición tres veces centenaria de la Casa Real Española.
Hace tres siglos, un antecesor vuestro dió el título de Capilla Real al Santuario de
San Pascual y le cedió el uso de su escudo con las armas reales. Durante trescientos
años muchos Reyes de España, también vues tro abuelo y vuestro bisabuelo, se
postraron ante es te sepulcro. Vos, con vues tra presencia, asumís plenamente esta
tradi ción. Es esencial al fin y al cabo la tradi ción en el mismo concepto de realeza,
y manifestai s que el presente y el futuro han de es tar enraizados en el pasado.

Porque han cambiado notablemente las circunstancias . La misma realeza ha
adquirido un carácter más sencillo, más abierto, es tá más entrañada en el pueblo. Y
la sociedad española quiere afrontar decididamente el futuro en un clima de
co mprensión, de respeto, de libert ad, con espíritu auténticam ente democrático.

Pero existen valores permanentes, deberes sagrados, a los que la realeza nunca
puede renunciar. Yo pido , por intercesión de San Pascual , que el Señor os proteja.
Es importante, pero difícil , vuestra misión. Necesitais el asesoramiento de los



hombres y también la ayuda de Dios, para que continuéis sirviendo a la Patria con
ese discernimiento, para fom entar esperanzas de un futuro mejor.

Pid o también al Señor que proteja a los que ejercerre l poder en estos mom entos
históri cos en Es paña y en nuestra Comunidad Valenciana. España debe abrirse a
Euro pa y al Mundo, pero sin perd er su identidad. Y no só lo como una exi gencia de
nuestro per feccion ami ento, sino co n es píritu solidario con todos los puebl os, para
hacer entre todos una humanidad más justa , más culta y, me atrevería a decir, más
humana.

Pido también qu e nuestra Nación sepa cumplir con su deber respecto a esos
pueblos a los que hace cinco siglos dimos nuestra lengua, nuestra religión, y hasta
nuestra sangre. Ellos esperan nuestra ayuda, nuestra ay uda fraterna, para entrar co n
plena autono mía y en plan de igualdad en la corriente del desarrollo econ ómico,
social y cultura l de la humanidad . Seamos comprensivos y gen erosos. Ellos lo
necesitan y nos lo ex igen.

Qu e San Pascual nos ay ude .



HOMILIA PRONUNCIADA EN EL FUNERAL
DEL CARDENALTARANCON EN LAPARROQUIA

DEL SALVADOR EN BURRIANA

Estamos reunidos por Jesucristo , e l Se­
ñor de la Vida, para ce lebrar e l sac rame nto
de nuestra fe . El acontecimient o que ha
ca mbiado de forma radical y defin itiva e l
curso de la historia, e l triunfo de Jesucri sto,
so bre la muert e . Desde ento nces, jamás la
muerte tendrá la última palabra .

Estamos reunidos porque tenemos es pe­
ranza: j Resucitaremos ! Se remos tran sfor­
mados. Lo corrup tible será tran sfor mad o e n
incorruptib le.

Nuestra asamblea litúrgica, nos re firm a a
la luz de la pa labra de Dios y te nie ndo el
rostro amable de nuestro Carde nal como
fon do en e l se r pueblo. Su pueblo ¡Cómo!
nos hem os se ntido más un idos y más de
aquí, e n es tos d ías en los que la muert e de
Don Vicent e, ha supues to un fuert e toque de
emoción y se ntimiento .

Nos se ntimos pueblo formad o de hom ­
bres y de mujeres que han co mpro bado como
desde tod os los es tamentos, de sde tod os los
lugares, desde todas las formas de pen sar
han recon ocido el papel importantísim o que
Don Vicent e ha tenido en nuestra reci ente
histori a. En esta historia que parecía difícil
de tran sformar e imposible de ev oluc ionar.
Nos se ntimos miembros del mi sm o puebl o
qu e ha dado al mundo y a la Iglesia es te
hombre "vivo e inquieto" así mism o se defi­
nía é l. Y un pueblo que debería sentirse
interpelado por es te que co rrió co n fidel ida d
la ca rrera de su fe. Somos paisanos de uno
qu e vivió su condición de c iudadano desde
la responsabil idad, de sde la solidaridad, de s­
de la toler anci a. desde la con cordi a y que

luchó contra la d ivisión para consegu ir la
verdade ra reconci liación. Y e l se r de este
pueblo nos hace res ponsab les de su heren ­
cia. Nos conrres ponsa biliza en su tarea, en
sus sue ños y en sus ilusiones. Pero so bre
todo en el presen te y el futuro de es te pueb lo.
Llevando nuestros pasos en el presente ha­
cia un futuro próximo de más j usticia y más
igualdad.

Todos hemos se ntido alguna vez e l sa no
orgu llo de ser del mismo puebl o que e l
Cardena l Tarancón. Somos en efecto ciu da­
danos de un pueb lo con unas señas de iden­
tidad inconfundibles. dadas por su historia.
por su cultura autóc to na. por su lengua. po r
su ideosincras ia, po r su pecu liar for ma de
ser.

Somos un puebl o co n un pasado que nos
dice lo que fuimos. y es to nos lleva a se ntir­
nos sa tisfec hos. Pero es te import ant e pasado
puede morir si lo co ntemplamos si mple­
mente co mo recuerdo de lo qu e fuimos. El
ayer nos sirve para transform ar el hoy y
co nseguir un mañana más j us to, con más
libert ad , con más justicia.

Es ta ce lebrac ión. nos refirma no só lo
co mo pueblo de un gran hombre de un buen
hombre. Sino también co mo puebl o de Dios.
Este puebl o al qu e fuimos injert ados por e l
Bautism o. Bau tism o qu e recibió Don Vi­
cente en es te te mplo y e n es ta pila Bauti s­
ma l. Ve rdadero se no maternal que nos en­
gendra y gen era para una vida qu e no termi­
na.

Pueblo que manifiesta hoy su fe. co mo
otras tant as veces, j unto a su qu erido Card e-



nal, en el Resucitado. Pueblo de Dios que no
se queda en los recuerdos del pasado, sino
que gozoso no busca entre los muertos alque
vive. Y es ta fe en el que vive, nos compro­
mete con los vivos, con todos los que es tán
vivos, independientemente de su condición,
pensamiento o religión. Con todos los hom ­
bres y sobre todo con los que están olvidados
y marginados.

Por es to trabajó con estusiasmo nuestro
Cardenal. El mismo dirigiéndose en una
ocasión a sus paisanos dijo: "... para que el
mundo no se hunda y para que la Iglesia
pueda en las circun stan cia s futuras, realizar
su misión ". Y es ta misión es el testimonio
co nstante de la vida , de los verdaderos valo ­
res de la vida.

Este puebl o de Dios, que es la Iglesia,
llamada a no quedarse en las tinieblas, aun ­
que eg uras, y có modas del se pulcro del
Maestro, porque no es tá allí, sino llamada a
sa lir para que como Igle sia de Jesús, como
decía el Cardenal : "pueda enco ntrar su ca­
mino, para sa lva r a nuestra soc iedad".

Som os el pueblo de Dios, que peregrina
en nue stra querida Burriana, y que asume sin
esc urrir la ca rga de responsabilidad procu­
rando co mo tambi én decía Don Vicent e "un
mundo más humano, un mundo más cr istia­
no, co n una Iglesia renovada, que pueda
tran smitir el men saje a todos los hombres
del mundo, y para que los hombres se amen,
y para que amándose los hombres en este
mundo enco ntremos la paz".

Som os el pueblo de Dios llamado a co n­
templar el pasado como una gran lectura que
nos empeñe, asumi endo la real idad del pre­
sente, en co nseguir un mañan a más fiel , más
cercano al pro yecto de salvación de Dios. En
este proyect o el Sr. Cardenal creía , lo sabéis
bien, fer vient emente.

Por la fuerza de la fe en Dios, supo, Don
Vicent e y qui so apostar porel hombre. qui so

y supo concretar su opción por el hombre.
No olvidemos que también esta es la apuesta
del Dios de Jesucristo, el cuál, porque nos
amó hasta el extremo, y tom ó la deci sión de
salvarnos . asumió nuestra carne mortal y
cargando con la cru z sufrió el dulce suplic io
que lleva consigo toda pasión de amor.

Asumimos el pasado, para caminar com o
hombres y mujeres adultos y comprom et i­
dos, con el presente, y co nseg uir un futuro en
el que tantos y tantos sepulcros se llados por
into lerancias, incomprensiones, prejuicios
y rencores queden abiertos a la vida para que
sea la vida en libertad, "rompiste mis cade­
nas", decía el Salm o, en la libert ad de los
hijos de Dio s. Asumimos nuestro mom ento
para que ahora triunfe la vida. Y otra vez la
muert e a la que nos hem os resignado triste­
mente. sea puesta en el más notabl e ridíc ulo.

En este mom ente, de recuerd o, de al­
guien que siempre estará vivo entre noso­
tros.Ios suyos, asumamos como él lo asumió
nuestro se r hombres y mujeres, asuma mos
nuestra fe y hagamos posibl e co mo fie les
testig os el triunfo de la vida.

Es verdad, nuestro querido Don Vicent e
pasará a la historia, ha pasado a la histori a
por su vida, pero aún más pasará a la vida que
no termina por su fe.

Que Santa María de la Misericordia a la
que tanto amó, interceda por este hijo, que
sirvió co mo pastor bueno al puebl o de su
hijo Jesucri sto.

Celebramos ya nuestra euca ristía , anun­
cio de su muerte, proclamación de su resu­
rrección, mientras esperamos su venida de­
finitiva y gloriosa en la que todas las cosas
serán hechas nuevas. En la que ya no hab rá
muerte, ni llanto, ni luto, ni dolor.

nvno. I'EI>RO cm REQUEN,\
Cura P árroco de El Sulvadn r de Burrtana



EN LA NI UERT E D EL C A RDENAL TARA N C O N

EL CARDENAL TARANCON y VILLARREAL

Durante los años 1943-1946, siendo Cura
Arciprestedenuestra parroquia, D. Vicente Enrique
y Tarancón, con su trabajo intenso de dedicación
plena, marcó para nuestro pueblo unos cauces de
vida evangélica y social, que con ellos movió,
ayudó, y acompañó lapromocióncristiana y huma­
nade Villarreal.

Conotrospresbíterosescogidos formó unequi­
po sacerdotal que desarrolló unacertadoprograma
pastoral , llevándoloa la práctica enelcorto tiempo
de su estancia. Los seglares ocuparon un lugar de
responsabilidad propia.

Larespuesta de Villarreal fue inmediata y total.
Hoy se le recuerda gratamente, y también aún se
vive de aquella hermosa herencia.

El final de aquellaetapa tuvo ungran aconteci­
miento: Vi llarrealexperimentóladicha, únicaensu
historia, de vera su párroco nombrado Obispo.

Durante los años de su pontificado en Solsona,
Oviedo,Toledo y Madrid, en sus periódicas visitas
a Villarrealdurantesusvacacionesy,sobre todo,en
su última permanencia estable y fija de su jubila­
ción, don Vicente honró de tal manera a nuestra
ciudad, que nuestro pueblo, de porsí y también por
él, ha sido nombre dado a lacotidiana valoración y
reconocimiento. Villarreal agradece a Mons.
Tarancón haber escogido nuestro pueblo para la
etapade sujubilación.

Su presencia nos ha honrado y ha solemnizado
nuestras fiestas y acontecimientos. El ha estado
siempre cercano a nosotros y con nosotros. Esta
cercanía nos daba una sensación de seguridad que
nosotros sabíamos al alcance de una persona de
predicamiento mundial. Don Vicente Enrique era
hombre de soluciones y de seguridad sin titubeos.

Sufe ligresía en lascelebraciones litúrgicasenla
capilladeTorreAnitasabebiende sudedicaciónde
pastor de almas.

También él se hallaba a gusto entre nosotros.
Después de48años de pontificadoencuatro dióce­
sis,y de la púrpura cardenalicia, Villarreal le resul-

tabafami1iar, lugardegrataestancia paraconvivirla
misma identidad que gozamos, y que él nunca
perdió: la de la Plana.

En la poesía y bienestar de la convivencia, del
entendimiento. ydelacuerdo,VillarrealyCardenal
siempre han sido sustantivos de rima perfecta.

Lacapacidad intelectualdelCardenalTarancón
nos admiraba: su trabajo intensonosestimulaba: su
permanentejuventud,a pesarde los años, nos abría
loscorazones; su religiosidad profundanosedifica­
ba.

Hombre de Dios y de los hombres. teníauna fe
profunda y amaba con todas sus fuerzas a la Iglesia
ya España.

Ledebemos gratitud.
Nuestro Cardenal se nos ha ido de esta vida

presente.
Tendremos queesforzarnos enrecordarle. repa­

sarsuslecciones, retomarlas,y vivirde su patrimo­
Ola.

Sonmuchas las personas de todos losambientes
queleadmiranporsusgrandesdotesy valoresy por
sus muchas cualidades. El apreciopopularquese le
tiene indica que su proyección ha penetrado en las
personas.

Quienes vivimos en la actualidad ¿hemos pre­
senciado unclamor mayoro igual al producido por
el fallecimientodeMons.Tarancón?Estasingulari­
dad lo indica todo.

Manifestamos nuestro reconomiento y gratitud
a la persona de D. Vicente Enrique y Tarancón.
Cumplimos con él ungrato deber.

Queremos recordarle comoél deseaba: "Como
un sacerdote que ha querido servira la Iglesia y a
España". Pero. además, comoa unhombre de gran
personalidad,comoa unbuen padre yamigo, como
a un gran Prelado de la Iglesia y como a un buen
villarrealense. como a un ilustre hijo adoptivo de
Villarreal.

SERAFÍNSORRIUESCARCELLER.
" : f " ~II • . _ 1



ENTREVISTA:
El Cardenal Tarancón visto por Llorens Poy

Para los lectores de este Boletín y
devotos de San Pascu al , Vice nte
Llorens Poy no necesita presenta­
ción. Cuantos han venerado el Se­
pulcro de l Santo y co noce n toda la
obra esc ultórica de la Real Capilla,
saben que es él el autor de la misma.
Pero tal vez por modestia, suele re­
huir las entrev istas sobre dicha obra

y aunque se le ha insistid o en varias
ocasiones, siempre encuentra excu­
sas razonables co n el fin de aplaza r­
las. Ahora, sin embargo, co mo se
trata de rendirle un homenaje al Car­
denal Tarancón ha ace ptado la pro­
puesta sin poner imped imento algu­
no. Aprovechando, pues, esa buena
disposición , iniciamos el diálogo.



- Usted que conoció desde muy
joven al Cardenal Taranc án, ¿qué
opina de su personalidad?

- Mucho se ha escrito y hablado
sobre el Cardenal Don Vicente Enri­
que y Taranc ón en vida y después de
su muerte. Tanto, que resultaría difí­
cil aportar nuevos datos acerca de su
reconocida personal idad. Más aún si
pretendiéramos ana lizarla profundi­
zando en aspectos específi cos e im­
portantes, para lo que no me co nside­
ro capac itado. Lo únic o que veo po­
sible en un simple coloquio como el
que ahora mantenemos, es comentar
vivencias person ales y, si acaso, al­
guna anécdota relacionada conel San­
tuario de San Pascual que quizá inte-

rese, parti cularmente, a los lectores
de este Bolet ín.

- Empecemos, pues, por sus re­
cuerdos más lejan os.

- Los recuerdos de mi infancia se
remontan a la época en que Don
Vicente era Arcipres te de Villarreal y
recib í de sus mano s la Primera Co­
munión. Luego, cuando desde la es­
cuela primaria oí el volteo general de
campanas anunciando que al Señor
Cura lo habían nombrado Obi spo. Su
recepción multitudinaria por las ca­
lles de nuestra ciudad, al día siguien­
te de hab er sido co nsagrado en
Burriana, y el so lemne recorrido que
hizo el flamante prelado luciend o
una capa magna largísima; su prim e­
ra misa Pontifical , en la Iglesia Ma­
yor, repleta de gente... Y que al Señor
Obi spo de Sol sona, lo con sideraba
todo el pueblo un person aje aprec ia­
do y familiar. Mi admirac ión era tal,
que siendo todavía un niño dibuj é un
ret rato suyo , en lápiz compuesto, co­
piado de una foto grafía.

Ya de joven estudiante de Bellas
Artes le pinté, del natural , un pequ e­
ño retrato al óleo. A partir de enton­
ces, me honró co n su amistad.

- Hablemos de esa amistad.
- Cuantos hayan conocid o al Car-

denal, saben muy bien que era ama­
ble por naturaleza y poseía un don
especial para manifestar su bondad y



su talento co n simpatía y sencillez .
Ese carác ter campechano facilitaba
mucho el trato amistoso .

Siendo Obi spo de Solsona, Don
Vicente fue nombrado tambi én Se­
cretario General del Episcopado Es­
pañol , cargo que le obligaba a ir co n
frec uencia a Madrid, donde yo estu­
diaba. En algunos viajes que hizo
desde Villarreal me llevó en su co­
che, un "Mercedes" que co nducía su
primo Manolo Tarancón . Durante el
trayecto reza ba las tres partes del
Rosario; parábamos a co mer y pro­
curaba entretenerme en todo momen­
to con su amena e instructi va conver­
sac ión. Y hasta contaba algún chiste
cle rical.

En Madrid se hospedaba en un
chalet de la Colon ia del Viso donde
res idían jóvenes sacerdotes atendi­
dos por una comunidad de religiosas.
De aquéllos jovenes sacerdotes re­
cuerdo, entre otros, a Mossen Gui x,
que ahora es Obi spo de Vico En este
chalet le pinté otro retrato más gran­
de y, pese a sus muchas ocupaciones,
el Señor Obi spo siempre encontraba
tiempo para "posar", aunque, co n su
característica sorna, solía decirme:
eres la única persona que me ha obli­
gado a adoptar una postura y perma­
nece r quieto. Algún domingo que
disponían de mayor tranquilidad me
invitaba a co mer y en la sobremesa

solían tratarse temas muy divertidos
que denotaban la confianza existente
entre el Obi spo y los demás sacerdo­
tes.

Un día , quiso que le aco mpañara a
Toledo, donde él tenía que visitar al
Cardenal Primado y me entregó una
cartera diciendo: Entra co n ella en la
mano hasta la puerta del salón, co mo
si fuera s mi secretario; así verás el
Palacio Arzobispal. En la carretera
encontramos a un hombre que hacía
auto-s top junto a su moto con la
rueda pinchada. El Sr. Obi spo le dijo
al chófer que parara el coche y le
atendiese; aquél hombre, casi sin mi­
rar metió la rueda en el asiento pi­
diendo, algo nervioso, que le acerca­
ran a un taller. Al levantar la cabeza
y ver al Obi spo, pidi ó disculpas e
intentó retroceder. Don Vicente le
animó a subir, prestándose a buscar
el taller que necesitaba.

- ¿ Le sirvieron estos viajes para
conoce r mej or la calidad humana de
Don Vicente?
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- La calidad hum ana de Don Vi­
cente se percibía en cualquier co n­
versación . Pero como es lóg ico, en
las visitas disponía de menos tiempo
y solían tratarse tem as muy co ncre­
tos; en cambio, durante un viaje se
hablaba de cualquier cosa. Por ejem­
plo, en una ocasión hizo que me
fijara en la forma de con ducir y expli­
có que era una enseñanza para com­
portarse en la vida. Si el hombre
quiere correr demasiado, tiene el pe­
lioro de es trellarse; si va excesiva-/:>

mente despacio, se para y no llega a
ninguna parte. Lo importate, decía,
es saber co mbinar el ace lerador y el
freno, el ímpetu y la reflexión ; só lo
así se co nsigue el equilibrio ind is­
pensable para alcanzar cualquier
meta. Otras veces, comentaba, algu­
nos conce ptos de sus famosas Cartas
Pastorales, sobre todo aquéllas que
se habían publicado y solía regala r­
me co n una dedicatori a; libros que
co nservo y estimo mucho por su va­
lor doctrinal y afectivo.

- ¿Aparte de sus retratos, conocia
Don Vicente su obra artistica ?

- La conocía perfectamente, ya
que visitó varias exposiciones que
presenté en Madrid. Además, me en­
cargó, creo que en 1959, dos cuadros
grandes para el oratorio de su casa de
Burriana: La Encarnación y LaAsun­
ción de la Virgen . Luego, los trasladó
a la Capilla de "Torre Anita".

- ¿Notó algún cambio de actitud
en Don Vicente al sernombrado Car­
denal?

- Si se refiere a su carácter afable
y sencillo, no. Lo que ocurría es que,
en esa época, los cargos de Cardenal
Primado o de Arzobi spo de Madrid y
de Pres idente de la Conferencia
Episcopal, le ocupaban muc ho y ape­
nas disponía de tiempo. Sin embar­
go, yo le visité en Roma, en Toledo,
en Madrid , y, por supuesto, en Villa­
rreal , y mantuvo siempre la misma
cordialidad. Incluso tuve que pintar­
le un retrato, por encargo de la Caja
Rural, y como estaba de vacaciones
se pres tó a "posar" en mi estudio,
para fac ilitarme el trabajo. Si hubo
algú n cambio entre la rea lización de
és te y los anteriores retratos sería,
pues, todavía más positivo . La única
diferenc ia pudiera estar en la brillan­
tez de l color rojo de las vest iduras
cardenalicias, pero no en su habi tual
forma de ser. Su buen hum or era
excelente.Al tener que eleg ir las ves-



tiduras, yo me inclinaba hacia las
más vistos as y él , ad virti endo mi
propósito, come ntó con actitud gua­
sona:de acuerdo, píntame como qu ie­
ras y que se note que soy de Burriana.

Puestos a contar detalles curiosos,
me referiré también a un momento
es pecialmente delicado para el Car­
den al. Era el día en que había ofi cia­
do el fun eral por Carrero Blanco, y
ante la hostilidad que, sin razón algu­
na , le manifestaron determinados
gru pos políticos en Madrid, la poli­
cía sec reta decidió protegerle acom­
pañándole a Villarreal. Casualmen­
te, yo, que de sconocía el problema,
también viajaba hacia Villarreal y
coincidimos en un restaurante de la
ca rrete ra de Valencia. Al verme me
dió un abrazo, y sonriendo con mu­
cha ironía co me ntó que se me es taba
poni endo el cabe llo muy blanco y
otras bromas intrascendentes, como
si no oc urriera nada. Luego valoré su
se renidad y su grandez a de es píritu,
hasta en circunstancias tan graves
co mo aqué lla en la que tuvo que
escuchar los ofensivos y ame nazantes
gritos : "Tarancón al paredón ".

- ¿ Qué relación tuvo el Cardenal
con el Santuario de San Pascual ?

- Pien so que tuvo una relación
importantísima. Ya en 1952 fue uno
de los cuatro obi spos que llevaron a
hombros el anda, con los resto s de
San Pascual , en su tra slado de la

Iglesia Arcipres tal al Sa ntuario. Y
en 1992, co nsagró el A ltar Mayor,
be ndijó la sa la- museo "Pouet del
Sant" y la Real Capilla, tras ladó los
restos de l Santo al nuevo Sepulcro y
pronunció ante S.M . el Rey Juan
Carlos 1, el di scurso co rrespondien­
te al acto. A parte de que la última
ceremonia so lemne, una misa nup­
cial, también la ce lebró en este lugar
poco antes de morir.

- Ya que ha mencionado el tras la­
do de los restos de San Pascual al
nuevo Sepulcro. ¿por qué se los en­
tregó a usted. para que los introdu­
j era en el interior del mismo, y no lo
hizo el propio Cardenal?
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- El que trasladó los restos del
Santo, de la ce lda donde estaban de­
pos itados desde 1952, al nuevo Se­
pulcro, fue el Cardenal Tarancón. Y
el que trasladó el cofre que co ntenía
los huesos del cráneo, el Padre Pro­
vincial de los Franciscan os. Esta es
en realidad laesenci ay el simbolismo
del histórico acto. Lo dem ás, hay que
considerarlo un simple trabajo técni­
co. La introducción de ambas arquetas
porun espacio muy ajustado, aunque
ya medido previamente, presentaba
alguna dificultad y, como autor de la
obra, ten ía la obli gación de so lucio­
nar los posibles problemas. Recuer­
de, que dicho traslado se realizó ante
el Rey y las cámaras de Televisión, y
no podíamos permitirnos el menor
fallo. Por ello, acordamos co n ante­
rioridad lo que debíamos hacer, tanto
el Cardenal y el Pro vincial co mo el
orfebre y yo.

- Cuando se inició la remodelaci án
del Templo, creo que hubo personas
que dis crepaban respecto al empleo
de materias nobles, teniendo en cuen­
ta la pobreza en qu e viv ió San
Pascual. ¿ Qué opinaba sobre este
asunto el Cardenal Taran c án ?

- Aunq ue me consta que el Carde­
nal estaba enterado de éste y otros
comentarios que se hacían respecto a
las obras y la organización de los
Centenarios, siempre dijo que traba­
járamos en la dirección con veniente,

sin importarnos la crítica, pues las
person as pasan y las obras perm ane­
cen. Él, que era un hombre culto e
inteligente, distinguía muy bien la
pobreza franciscana como norma de
vida monástica y la nobleza que los
mismos religiosos procuraban mani­
fes tar en los templos dedicad os al
culto divino. De ello, dieron eje mplo
los propi os alcantarinos, cuando en
el s. XVII levantaron, junto a su
humilde con vento, la valiosa Real
Capilla que se con sideró el mejor
monumento valenciano, del arte ba­
rroco. O sea, creo que el Cardenal,
más que entrar en detalles sob re el
proyecto de remodelación del Tem­
plo o de las fiestas co nme morativas
del Centenario, lo que pensaba, es
que VilIarreal tenía una deuda co n
San Pascual, despu és de lo ocurrido
en 1936, y le honraba el hech o de
saldarla co n la mayor dignidad posi­
ble.

- Perdone que le insista en la
pregunta, ¿el Cardenal era partida­
rio de las obras que se iban realizan ­
do en el Templo ?

- Ya le he dicho que no entraba en
detalles sobre el proyecto, quizás por
respeto a los profesionales que realizá­
bamos la obra. Pero su opinión la ex­
presó claramente, a la vista de los resul­
tados, en algunas entrevistas que le
hicieron y eneldiscurso que pronunció
ante S.M. el Rey. Juzae usted mismo.



También tuvo la delicadeza de ve­
nir a mi es tudio para ver el Sepulcro,
como un villarrealense más, cuando
estaba expuesta la imagen yacente
del Santo, fundida en plata. Y tras
observarla con detenimiento, puedo
afirmarle que mostró su particular
satisfacción.

- Estoy convencido de que L/orens
Poy es uno de los que mejor conocen
la historia reciente del Santuario.
Una historia en la que nofaltaron las
incomprension es ni los sinsabores
propios de las grandes obras, y que,
el Cardenal vivió muy de cerca dan-

do ánimo y aconsejando lo que debía
hacerse en cada mom ento. El éxito
fue rotundo gracias, en parte, a su
sabia y prudente intervención. No
obstante, creo que Llorens Po)' ha
procurado omitir asuntos ya supera­
dos, sobre este tema, por si toda vía
pudieran molestar a determinadas
personas. En cualquier caso, consi­
dero que la entrevista resulta muy
elocuente para conoce rmejoral Car­
denal Taranc án. Y de eso se trataba.

SANTIAG O ALBlOL



E LA M UERTE DEL CARDENAL TARA ca

ULTIMA CEREMONIA SOLEMNE CELEBRADA POR EL CARDENAL TARANCO
SA T ARIO DE SA PASCUAL, 22 DE OCTUBRE DE 1994.



V IDA EN EL SANTUARIO

¡A JESÚS POR MARÍA!
VISITA DE LA VIRGE DE FATIMA AL MONASTERIO DE SA PASCUAL

El día 18 de diciembre de 1994 a las
4.45 de la tarde, recibimos la vista de la
Virgen de Fátima en nuest ro Monasteri o
de San Pascu al Baylón en Villarreal.

Ha sido una aleg ría rec ibir a la Virgen
Peregrin a qu e va visitando a todos los
Monasterios de vida co nte mplativa en
España. Es una satisfacc ión tener a la
Virgen en tre nosot ras el tiempo fue rte de
preparación a la Veni da de l Sal vador ­
advien to pa ra recibir a Jesús por Man os
de la Madre "A Jesús por María".

Le pre pa ramos un Altar en el mism o
Presbiterio en el ambó n del lado izqu ier­
do, después la trasladamos bajo el Pres­
biterio en un altar sencillopero destaca­
do, do nde tod os los fie les y nosotras
pudimos co ntemplarla y le hemos ido
desgra nando "Ave Mar ías". Orando por
el Santo, Padre, la Paz de l mun do y las
vocaciones re lig iosas . En la corona
franciscana que a di~rio hemos realiza­
do al final rezam os una orac ión invo­
cándola como [Madre de Mi sericordia !
[Reina de la Paz! [Madre de la Iglesia !
iMadre de todos los hombres !

La corona de adviento de cinco ve las:
verde, az ul, morado, rojo y blanco ter­
minó de arder a sus pies como signo de
nues tra entrega y es pe ranza de nuestra
Comunidad.

Agradecemos a Dios y a las person as
que han hecho posibl e la visita de la
Virgen a nuestra Comunidad, teniendo

la d ich a de tenerla entre nosot ras todo el
tiempo de Navidad , presen ciando el CuI­
to Eucarístico de es te San tuario.

Con el rezo de No na de l día 9 de
enero de 1995 la despedimos y le entre­
ga mos tod os nuestros ideales d iciéndo­
le :

Pues vues tra Gracia y candor,
celebra el mundo Señora:
Sednos siempre prot ectora ,
Madre de Gracia y de A mor.

II ER I\IA;I;AS CLA RISAS
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VISITAS
MES DE SE PTIEMBRE DE 1994

Día 1: Grupo de Baeza (Jaé n) .
Día 2: Grupo de Salamanca. Grupo de Bahía
(Bras il). Grupo de M onc ófar (Cas te ll ón) . Grupo
de Vall d 'Ux ó . Grupo de Alcal á de Xivert.
Día 3: Grupo de Barcelona. Grupo de Monforte
del Cid (A lica nte).
Día 4: Grupo de Beas de Segura (Jaé n) .
Día 5: Visita del Padre Pa scual Girona del Con ­
vento Santuario de San Antonio de Barcelona.
Día 6: Grupo de danzas de Rusia. Grupo de
Sahagún de Campos (Leó n) .
Día 7: Grupo de Bechí. Grupo de Beni carló.
Grupo de jóvenes de Valencia . Grupo de
Benicasim. Grupo de Castellón.
Día 8 : Grupo de Olot (Gerona) . Grupo de Elda
(Alica nte).
Día 9: Visita del Rvdo. Antony Pentrogol o de
Haddon Heights, U.S .A.
Día 10: Grupo de J átiva (Valencia). Grupo de
Onda. Grupo de Barcelona. Visit a del Rvdo. D.
Manu el Fabregat. j e su üa , mi si on ero
villarrealense en la República del Chad. Celebró
la Santa Misa en la Real Capilla . Grupo de
Montblanc(Tarragona). Grupo de Nu eva Delhi
(India). Grupo de Zaragoza . Grupo de T ales.
Grupo de Ontinyent (Valenc ia) . Grupo de Palma
de Mallorca.
Día 11: G rupo de Sant a A na del Monte. Jumilla
(M urc ia). G ru po de San Seb ast i án. Grupo de
C ádiz. G ru po de Santa Cruz de la Palma. Cele­
bración de la Fiesta de las calles C ue va Santa y
San José.
Grupo 12: Grupo de Palma de Mallorca . G ru po
de Cat ólicos de rito ortodoxo de A te nas (G recia) .
Grupo de Va le nc ia . Grupo d e Cons uegra
(Toledo) .
Día 13: Grupo de Le Mans (Fra nc ia). Grupo de
AIgi net (Valencia).
Día 14: Grupo de A liseda (C áceres). G ru po de
L'Abell a (Ba rce lo na) . Grupo de Gerona. Grupo
de Floren cia, provin cia de La Toscana (Ita lia) .
Grupo de Mód en a. cap ita l de la provinci a de la
Emi lia Rom an a (It ali a). Grupo de ápoles (Ita ­
lia).
Día 15: Grupo de Bankog (Thailandia).
Día 16: Grupo de Alag ón(Zaragoza). Visita del

Congres o Cerámico de Alcora. acompañados
por D. Enrique Ay et Fortu ño, alcalde de Vill a­
rreal

Día 18: Grupo de Barcelona. Perearinaci ón de
las reli g iosa s Si ervas de Je sú s. d~ Vill arreal ,
Nules y de la Casa Madre de Bilbao, acompaña­
das por la Secretaria General y la Visitadora.
Gru po de Teruel, Peregrinación de la Parroqu ia
de San Pascual Bayl ón de Ali cante, ce lebraron
un ac to eucarísti co en la Real Capilla.
Día 19: Grupo de More lla .
Día 20: Grupo de Val en cia. Grupo de Benidorm
(A licante) . Visita del Comandant e Rvdo. D. Jor­
ge Olcina Ferrandi s, cape llán del Hospital Mili ­
tar de Valencia.
Día 21: Grupo de Nu les.
Día 22: Grupo de Varsovia (Po lonia) . Grupo de
A lmazara (Cas te lló n) . Grupo de Val en cia.
Día 23: Grupo de Valve rde de Legan és (Badajoz).
Visita de D. Manuel Font Manzano.jesu íta, de la
Comunidad de Zaragoza.
Día 24: Grupo de Ma sachuset s (Es tados Uni­
dos), Grupo de Río de Janeiro (Bras il). G rupo de
Val encia. Visita de Doña Federica de Vall és,
marquesa de San Joaquín.

Día 25: Lo s vecinos de la calle San Roque,
ce leb ra n la tiesta en hon or de su pat rón . Grupo de
Al mazara. Grupo de Barcelona. Grupo de Va­
len ci a. Grupo de Elche (Alicante) . Grupo de
Ben icarló . Grupo de Villafranca del C id (Caste­
lIón ).
Día 26: Grupo de Zaragoza.
Día 27: Visita del Rvdo. D. Manuel Martín
Ne bot, párroco de la Igl esia de San Mi gu el
Arcánge l de Puebl a Tornesa, acompa ña ndo a sus
ante rio res feligreseses de tra . Sra. de Lourdes
de Va ll d 'Uxó . Grupo de Chiuahua (México) .
Grupo de Monlleu (Barcelona) .
Día 28: Grupo de La Coruña . Grupo de Burriana
(Caste lló n) . Grupo de Villacarrillo (Jaén ). Gru­
po de Vinaroz. Grupo de Lucena (Toledo).
Día 29: Grupo de Madrid . G ru po de cató licos de
Ginebra (Suiza) . Grupo de Burgo s. Grupo de
Valenci a. acompañados por la arquitec to Dña.
Conc ha Candau Fortuño. .
Día 30: Grupo de Cha nde ron (Suiza) . Grupo de
Vall d 'Ux ó (Caste lló n). Grupo de Madrid . G rupo
de Reu s (Tarragona) .



«Imp resionada p or la gra nd iosidady esp iritua lidad que s~ respira en
el Templo espero ven ir a menudo en mis visitas a Castellon-,

Federica de Vallés

Marquesa de San joaqu in

-Me alegro de conocer el profundo amor y cari ño con que se venera
a la Eucaristía) en este Templo de Sa n Pascual Baylón .

Con g ratitud y gozo f elicito y adm iro a l p ueblo de Vila- real-,

Rila Ma ria Dtoininosib,
Hermana de la Virgen Ma ría del Monte Carmelo de Filipinas.

-Sigo dandog racias al SePiorpor la OBRA que realiza a través de cada
tiempo en mi querido pueblo.

Que el AJVIOR a la EUCARISllA siga siendo experiencia vita lpara
cada persona quepasep oreste Temploy que siga siendo TESTliV/ONIO
vivo del Espiruu;

fosefina Goterris Ga rcia
Hermana de la Virgen María del Monte Ca rmelo

Superiora de Sala manca

«Que el Se ñor bendiga a todos los que ban contribuido a esta
maraoilla de amor eucarístico".

José R. Bidagoa . S. l .



V IDA E

CONCIERTO DE NAVIDAD EN SAN PASCUAL

ALF REDO SANZ
Director de la Coral Sanl jaume

El pasado 23 de Diciembre, tuvo lugar
en el Templo de San Pascual el Segundo
Encuentro de Corales en avidad.

En la Navidad y por la Navidad, nos
reun imos tres agrupacio nes, la Cora l
Betxinense, el Cor de Cambra de Castelló y
la Coral Sant Jaunie de vi la-reol.

El recinto no podía ser más apropiado,
San Pascual nos acogía justo cuando al­
guien esparce sobre todos nosotros ese halo
mágico que todo parece impregnarlo; y es
entonces cuando la música coral se vistede

avidad y se revistede un significadoespe­
cial para dotar a este período de uno de sus
signos de identidad más populares: los

villancicos.
Tras una magnífica presentación - de

esas con las que nos sueleobsequiarJacinto
Heredia-, que sin duda contribuyó a realzar
el acto y a preparar al público para recibir a
las corales, éstas se situaron por el orden
establecidoen laescalinataqueconfigurael
acceso frontal al altar, la cual parecía estar
diseñada a propósito para recibir agrupa­
ciones de este tipo.

Una tras otra, se fueron desgranando las
piezas escogidas para esta ocasión. El pro­
grama, configuró una amplia miscelánia,
un viaje imaginarioalrededorde la Navidad
mundial, eclético y ameno a mi entender.

En cada nota emitida se iba un poco el
esfuerzo,de laconstanciayde la ilusiónque
habían estado acopiándose en el interior de
cada uno de nosotros durante el período de
gestación del concierto.

En la parte final del acto, las tres corales

se reunieronenelaltar para interpretar otras
tantascomposicionesy terminarel concier­
to con una gran carga de emotividad no
exenta de espectacularidad. Manue l Tora­
da, dirigió Adeste Fideles; Telmo Campos,
Santa Nit; y el que os escribe, la adala del
Desert.

Imaginad lassensacionessentidasaldis­
poner de un instrumento de setenta regis­
tros, un instrumentoque además posee sen­
timientos propios, creedme, una experien­
cia realmente intensa.

Perm itidme al final, expresar mi
agecimiento a quienes colaboraron en el
evento, especialmente a Sant iago Nácher,
impulsor del Primer Encuentro, y a los que
acudisteis al concierto; sin vosotros no hu­
biera sido posible; si queréis, la Navidad de
1995 volveremos a estar ahí con toda ilu­
sión enel Tercer Encuentro de Corales; en,
San Pascual.



TARJETAS DE SAN PASCUAL

NUMEROS PREMIADOS

DICIEMBRE 1994 ENERO 1995

Día 1 Número 0.772 Día 2 Número 1.874

" 3 " 7.128
" 2 " 0.528

" 4 " 1.218
" 5 " 2.202

" 5 " 3.478
" 7 " 3.617 " 6 " 5.512
" 9 " 4.950 " 9 " 1.294

" 12 " 2.075 " 10 " 7.829

" 14 " 8.970 " 11 " 8.812

" 12 " 9.308" 15 " 3.667
" 13 " 3.551

" 16 " 1.039
" 16 " 5.562

" 19 " 8.291
" 17 " 9.504

" 20 " 3.570 " 18 " 9.331
" 21 " 4.656 " 19 " 5.562
" 22 " 9.074 " 20 " 3.89 1

" 23 " " 23 " 7.2076.742
" 24 " 2.920" 26 " 5.811
" 25 " 8.491

" 27 " 0.767
" 26 " 4.022

" 28 " 1.795 " 27 " 2.151
" 29 " 3.896 " 30 " 9.371

" 30 " 3.034 " 31 " 9.233



VIDA E

•
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BODAS DE PLATA DE LA PARROQUIA
DE SAN FRANCISCO

El pasado 30 de novi embre de 19941a comunidad de creyentes de Vila-real, es taba de
enhorabuena. La parroquia de San Francisco cumplía veinticinco año s de existencia.

Veinti cinco años de ilusiones, trabajo, esperanzas ... y un largo etc. de sentimientos vivos,

propios de la actividad eclesial, desarrollada con esfuerzo por los PP. francisca nos y sus

feligreses.
La Santa Misa, acto centra l de las ce lebraciones, fue conce lebrada por: los Rvdos. P.

Provincial Josep Gend rau, Jaume Ventura, sec retario: José M." Botella y Luis Pitarch ,
guardián y vicario de Villarrea l, Jaume Codinac h, guardián de Vilano va y la Geltr ú,
Serafín Vicent Callergues y Mari ano Martín , guardián y vicario de Sabade ll; Francesc
Vil á, maestro de novicio s, todos de la provincia franciscana de Cata luña.

Aco mpañaro n a sus hermanos de orden los Rvdos. P. Vicente Herrero y Carlos Saez,
guardián y vicario del Monasterio de Santo Espír itu del Monte de Gilet, de la provincia



francisca na valentina. Por el clero local parti ciparon los Rvdos.: Serafín Sorribes
Carceller, Arcipreste de Villarreal , D. Vicente Pascual Moliner , Prior de la Basílica de

Ntra. Sra . del LIedó en Castellón, Elías López, O.e. del conve nto carmelitano de
Villarrea l; D. Guillermo Sanchis y D. Vicente Manzanares, párrocos de Santa Sofía y
Santa Isabel en Villarreal, asistidos por el diácon o Rvdo. D. Josep Miquel Frances .

Durante la ce lebración se leyó un mensaje espec ial remitido desde Rom a por el
General de la Orden Franciscana, del que entresacamos este emotivo párrafo: "En una
ocasión como esta, es bueno recordaros que vivís y trabajáis en una ciudad habitada y
bendecida por un gran Santo; San Pascual Bayl án, cuyo ben éfico influjo de bondad y
caridad se sigue sint iendo a pesar de los siglos. Por otra parte, no se puede olvidar que
junto a ese ejemplo conventual-parroquial se han fo rmado muchas generaciones de
cristianos ejemplares por sus virtudes, algunos de los cuales llegaron incluso a dar su
vida hasta la efusión de su sangre por prof esar sufe en Cristo, como los Beatos Enrique
Beltrán L/orca, Domingo Pitarch Gurrea, Guillermo L/op Gaya y el Siervo de Dios

Padre Pascual Fo rtuño, j unto a tantos otros ".
Destacaremos el atronado r aplauso que los fieles tributaron a D. Vicente Pascual,

como espontánea y sincera muestra de agradec imiento por sus muchos años de ejemplar
apos tolado en Villarreal y por la alegría de su presenci a entre ellos en tan emotivo acto.
Tras la misa, siguió una fraternal cena y una fiesta animada por canciones y música, que
fue muy del agrado de los asistentes.

Que San Francisco y San Pascual animen a todos los que viven su fe, día a día, en esa
parroquia.

TON I LOSAS

ANEM AL SANT QUE ESTEM A 17
Recordamos a todos los devotos de

San Pascual y espec ialmente a la
JUNTA CENTRAL DE

HERMANDADES DE SEMANA SANTA y .

TERCERA ORDEN CARMELITA,
que el próximo viernes 17 de marzo, a las 6 de la tarde

tienen su cita en el Santuario de San Pascual.



UNA ORGANIZACION
FRANCISCANA EN LA ONU

Ha pasado por nuestra casa generalicia

fray Biel Co ma TOR para asis tir a unos

encuent ros del co mité europeo de
"Franciscans International" ,Organ ización

No Gubern ament al (ONG) en las Nacio­
nes Unidas . Su finalidad es el cuidado de

la creación, el trabajo por la paz y la
opción por los pobres.

Ellos quieren hacer reso naren la ON U,

el gran foro de los pueblos de la tierra, la

voz de los que no tienen voz, de los pobres

y oprimidos, colaborando con todo s los

que estimulan causas nobl es de desarro­

llo, prom oción hum ana y libertad. Qu ie­

ren ser e l eco de S. Francisco, el profeta

de la paz y de la fraternidad universal , en

la ONU y en el mundo. Esta ONG ya está

en marcha. En esta reun ión se trató el

tema de la erección de una oficina de

"Franciscans International " en Europa

para animar las distintas delegaciones y
el futuro y primer Congreso Internacio­
nal que se tendrá en Asís del 5 al 11 de

noviembre de 1995.

CASAS PARA LOS CRISTIANOS
DEJERUSALEN

Con motiv o de su visita a la Cu stodia
de Tierra Santa, el Mini stro Gen eral de
los Frailes Menores bendijo dos bloques
de viviendas que la Custodi a ha cos teado
en favor de los cri stianos en Jeru salén . Se
encuen tran en Betania, al noroeste de la
tumba de Lázaro, en un terreno adquirido

por la Custo dia hace años, dond e según

todos los indicios se situaba la evangél ica

loca lidad de Betania, patria de Lázaro,

Marta y María. Los dos bloques compor­

tan un total de 15 núcleos familiares .

TANGER. UNA PEQUEÑA IGLESIA
Y U FRANCISCANO OBISPO.

La zona que fuera protectorado de
España en Marru ecos integra e l Arzobis­
pado de Tánger. El Arzobi spo francisca­
no, P. Anton io Petei ro Freire, es el buen
pas tor que se ade lanta a servir, a poner
unidad y gozo en la comunidad cri stian a:
es en verdad, el buen pastor que conoce a
cada uno por su nombre.

Antonio Peteiro Freire nació en La
Coruña en 1936. Es fran ciscano. Estudió
Teología en Salamanca, Munich y Lyon,
do nde se doctoró en 1967. Desde 1983 e
Arzobispo de Tánger y se esfuerza por
tender puentes de entendimiento y cola­
boración entre cristianos y musulmanes.
Desde la independ encia la co munidad
cristiana va disminuyendo, por desapare­
cer la población euro pea. Es cierto que se
implantan indu strias recientemente, pero
los trabajado res van por contratos tempo­
rales y suelen vivil'al margen de la Iglesia
local.

En 1993 los bauti zados en Marruecos
fueron unos 40 .000, de ellos 4.000 en
Tánger y el resto en Rabat. El núm ero de
sacerdotes y religio sos en Rabat es: 64 y
180 religiosas y el resto laicos; y en Tán­
ger: 20 sacerdotes y religiosos y 122
religiosas, e l resto laicos.



CELEBRACIONES
PARA EL

VII CENTENARIO
DE SAN ANTONIO

DEPADUA

Ciudad del Vaticano. El Arzobi spo
Marcell o Co stalunga, Delegado Pon­
tificio para la Basílica de San Antonio
de Padua, presidió el 8 de noviembre
la conferencia de pre sentación de las
celebraciones del VIII Centenario del
nacimiento del Santo.

Señaló que en el tran scurso de los
siglos, desde la muerte del Santo en
1231 , "una multitud de peregrinos"
ha visitado su tumba, además de nu­
merosos arti stas, escultores y poetas
que le han rendido hom enaj e con sus
ob ras. "Todos los que han ido -se ña ló
el Arzobi spo Co statunga- han dejado
siempre algo de ellos mismos".

Acompañaron al Arzobi spo
Co stalunga durante la conferencia en

la Oficina de prensa de la Santa sede,
el Padre Agostino Gardin, Mini stro
Provincial de los Frailes Menores
Conventuales de Padua, qui en afirmó
que el Centenario tien e un lema: "An­
tonio: Evangelio y caridad" , que ex­
pre sa sintéticamente lo que ha sido él
y lo que nos invita a ser con su ejem­
plo" .

En cuanto al ámbito soc io-car itati­
vo, indicó las dos iniciati vas prin ci­
pales: la primera, en co laborac ión co n
la diócesis de una casa para las ma­
dres co n SIDA y la segunda, co n el
apoyo de los lectores del "Messaggero
di Sant'Antonio", la realización de
algunos centros para los "me ninos de
rua " en Brasil.



A L'OMBiA
'DEL ClAUSTR[ FRA PASCUAL

Hemos comenzado un nuevo año 1995;cuan­
do tiempo atrás se anunciaban aquellas celebra ­
ciones, centenarias del 9 1y 92, cuando se empe­
zó a constituir la Comisión, cuando este claustro
no era sino un lugar oscuro casi en ruinas, a todos
se nos antojaban lejos los objeti vos.

No sólo llegaron a su cita sino que, han
pasado ya tres años desde aquel recordado 92 y,
desde entonces, ¡cuántas cosas han cambiado en
San Pascual!

Para unos (los más), sólo habría que añadir la
acertada remode lación de la Real Capilla , las
muchas mejoras en el Santuario, en el mismo
Convento. Todo acertado, de gran gusto, mejo­
rando tanto el lugar que, muchos de quienes lo
vi itan dicen no reconocerlo.

Para otros, el cambio más important e el río
de gente devota que a diario llega hasta San
Pascual para postra rse ante su Sepulcro y adorar
la Eucaristía. Este hecho , consecuencia del ante­
rior a buen seguro, es la mejor aportación de los
pasados centenarios al Santuari o.

Sin duda, la enorme difusión del hecho his­
tórico del traslado definitivo de sus restos al
definiti vo Sepulcro, la presencia de S.M. el Rey,
etc., hicieron que nuestro Santo estuviera "de
moda" y, aún cuando lamentam os esta expre­
sión vana, bueno es que en una sociedad cada día
más secularizada por influencia del poder, reco­
bre la confianza en un santo, en este caso nuestro
Pascual Baylón.

Es bueno, pienso y, creo acertar al ver que,
S.S. el Papa. sigue presentand o la figura de
Bienaventurados como modelo,como inductores
del camino hacia Jesucristo. Ahora mismo. en la
tranquilid ad de mi claustro, leo en la prensa la
crón ica de la beatificazión de Sr Geno veva To­
rres. una humild ísima monjita nacida en la cer­
cana Almenara. a quien el Santo Padre puso
como ejemplo en el Vatica no el pasado día 29
ante millares de peregrinos. cardenales y obis­
pos. entre los que se encontraba nue stro
arnad ísimo prelado.

Claro que. también los peligros de la fama
podría n amenazar a nuestro bienaventurado San
Pascua l; de ello tratábamos no sin temor, en
nuestro último comentario desde el claustro.

Conocedores muchos de quienes trato habi­
tualmente de mi vinculación a esta bendita casa
y mi devoción a San Pascual. he tenido que
soportar (10digo así), llamadas, visitas, encuen­
tros, la mayoría de ellos, interesándose por esta
figura ahora reencontrada de San Pascual.

Tanto es asíque. aldarme cuenta,opté por no
salir sin una buena provisión de estampas y, a
cada pregunta, a cada indagación , respondía
entregándoles una, "r ézale, te hará bien"; pídele
a San Pascual que te acerque al Señor".

y viene precisamente a cuento de lo anterior.
el desmedido interés por nuestro Santo en los
últimos meses, cuando trasladándome en auto­
móvil a Valencia a primera hora de la mañana.
cuando en la radio ( jAh. Iaradio , siempre prime­
ra en la noticia' ). daban la noticia de la muerte
del Cardenal Tarancón en Valencia tras unos
días de clínica.

Bendije a Dios Todopoderoso por haber te­
nido al Cardenal tan cerca de San Pascual: por
haberle tenido tan cerca de Vila-real, tan íntima­
mente unido a la Fé de esta ciudad de contrastes.
Lamenté como bien nacido su marcha pero. supe
valorar en ese momento elgran bien que elCielo
había dado a su Iglesia de la mano de este
Príncipe campechano.

y me alegré. porque su muerte, para mi y
para muchos. explicaba sabiamente aquellos
golpes que tanta polvareda levantaron. ¿Quién
m ás que el Cardenal estuvo ligado a este Santua­
rio?

¿No era lógico que San Pascualavisara obre
tan importante partida?

Descanse en paz nuestro Cardenal ; allá en el
Ciclo, le habrá recibidio contento un viejo ami­
go, franciscano. humi lde. Allí, donde no hay
dignidades. unidos. seguirán velando por acre­
centarnos la Fé.



CAJA RURAL CATOLICO -AGRARIA
S. Coop. de Crédito - V.
VILLARREAL (Castellón)

Oficina Principal: Plaza Mayor, 10 - Te!. 52 02 00
Urbana 1: San Manuel, 1 - Te!. 52 35 26
Urbana 2: Carní-real, 2 - Te!. 52 3468
Urbana 3: Ermita, 183 - Te!. 52 72 39
Urbana 4: Plaza Mayor, 13 - Te!. 53 2 1 15
Urbana 5: Avda. Castell ón, s/n - Te!. 53 2 1 75
Urbana 6: Plaza 2 de Mayo, 48 - Te!. 53 40 77
Urbana 7: Plaza de Aliaga, 1 - Te!. 53 63 00
Café : Plaza de la Vila, 13 y 14 - Te!. 52 16 78

Almacén : Avda. Caste ll ón, s/n - Te!. 520850

"NUESTRO MAYOR INTERES:VILA-REAL"
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